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Claves para una radiografía de la defensa del Señorío de 
Bizkaia en Época Moderna: el sistema de baterías, fuertes y
fortines costeros

Alfredo Moraza Barea
Sociedad de Ciencias Aranzadi

El estudio general de la realidad marítima se fundamenta en una serie de facetas diferentes de tra-
bajo, que tienen desarrollo tanto en el mar como en tierra. Entre esas últimas cabe hacer referencia
a un aspecto no excesivamente tratado a nivel local como es el de la defensa costera. A lo largo de
la historia los habitantes en esa franja costera se vieron en la necesidad de garantizar su propia segu-
ridad mediante la construcción de una serie de baterías, castillos o fortines que les proporcionasen la
necesaria seguridad ante los ataques procedentes del mar.

Las presentes líneas pretenden sacar a la luz una página prácticamente olvidada del pasado marí-
timo de Bizkaia, la relativa al sistema defensivo costero creado y mantenido en su mayor parte por el
propio Señorío. A excepción de algunos estudios locales es una temática prácticamente desconocida
y sobre la que no se había efectuado un acercamiento profundo y detallado, tanto desde el punto de
vista documental como propiamente de campo. El límite temporal de este trabajo lo hemos situado
en las primeras décadas del siglo XIX, cuando con la primera Guerra Carlista comienza a variar la
concepción global de la defensa y se aprecia una evolución clara en sus sistemas y características.

1. EL PUNTO DE PARTIDA: LA DEFENSA DEL SEÑORÍO

Desde fines de la Edad Media hasta bien avanzado el XIX uno de los cometidos del Señorío de Bizkaia
será el de velar por la integridad de su marco foral, y por ende garantizar la defensa militar de su terri-
torio. Para ello sus órganos de gobierno estaban revestidos con la capacidad de adoptar las medidas
necesarias en caso de conflicto bélico. Una vez finalizada la II Guerra Carlista (1873-1876) esta situación
experimentará un giro total y será ya el Estado quien de una manera definitiva asuma con plena autori-
dad el cometido de la defensa de la totalidad del territorio peninsular, pasando la Diputación a jugar un
papel secundario como sustento económico de algunas de las actuaciones llevadas a cabo.

El relato se va a centrar exclusivamente en su plano marítimo, ya que será precisamente desde el
mar desde donde procedan las únicas amenazas exteriores al territorio bizkaíno. Para garantizar la
defensa de ese litoral, Diputación y municipios colaboraron estrechamente en poner una serie de
medios con los que rechazar los posibles ataques o paliar sus consecuencias. En este plano los mis-
mos municipios gozaban de una cierta autonomía que en ocasiones se mostraba bastante amplia
ante la desidia y falta de agilidad mostrada por el ente foral a la hora resolver esas problemáticas. Es
más, la necesidad de defensa de estos lugares era mucho más sentida por los vecinos y sus autorida-
des que por las autoridades forales, y qué no decir ya de las centrales, las cuales apenas si otorgaban
interés alguno a sus peticiones.

En los primeros momentos las posibles amenazas de ataques a las poblaciones costeras por parte
de alguna flota enemiga se solventaban mediante el armamento de alguna embarcación, la celebra-
ción de alardes del vecindario y su concentración en los principales puertos. Asimismo, se procedía a
la habilitación de una serie de vigías o atalayas en los puntos más estratégicos del litoral desde los
que se oteaba el horizonte para adivinar la cercanía de velas enemigas (cabo Serantes, La Galea,
Matxitxako, cabo Ogoño, Santa Catalina y Ondarroa); puntos que en su mayor parte posteriormente
sirvieron para la habilitación de algún tipo de fortín defensivo. Con el transcurso del tiempo a esas
medidas provisionales se unirá la ejecución de una serie de construcciones fijas, a las cuales se las
conocerá de muy diversa manera: baterías, fortines, fuertes o incluso castillos. El presente relato se va
a centrar precisamente en el análisis de estas señaladas construcciones que antaño cuajaron ese lito-
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ral bizkaíno, batiendo y controlando los principales puertos, calas o playazos y conformando una
densa línea de baterías marítimas. 

2. EL SISTEMA DE BATERÍAS COSTERAS

“Ha palpado el grandioso que ha tenido en otros tiempos que la costa se hallava coronada de caño-
nes para impedir al enemigo maritimo y del extraordinario travajo de los habitantes en su defensa y
cuidado“1. 

De esta manera un tanto grandilocuente pero no desprovista de cierta añoranza de tiempos mejores
se refiere la Junta de Defensa de Bizkaia en el año 1836 a la propuesta realizada por el general en
jefe del Ejército del Norte para satisfacer las necesidades de defensa que presentan los puertos del
Señorío ante la situación de guerra (carlista). La aseveración nos describe, ya avanzado el siglo XIX,
un panorama bastante pobre del sistema defensivo del litoral bizkaíno. 

Los datos disponibles apuntan que a lo largo de la franja costera estuvieron dispuestos un total de 64
puestos fortificados diferentes, aunque en ningún momento ese número superó los 45-50 fortines en
funcionamiento al mismo tiempo. Por municipios, el mayor número de estas baterías se sitúa en Bermeo
con un total de 10, seguido ya a distancia por localidades como Lekeitio con 6, Getxo y Santurtzi con 5
cada uno y Portugalete, Elantxobe u Ondarroa con 4. El resto de poblaciones presentan ya un número
inferior que ronda los 3 fortines de Ea, Bakio, Zierbena o Muskiz, los 2 de Mendexa, Mundaka, Gorliz o
Sopelana, o el único documentado en Berriatua, Ispaster, Ibarrangelu, Lemoiz, Plentzia o Barrika. 

Si prestamos atención a la distribución geográfica de estas baterías vemos como existe una clara
jerarquización de las mismas. De esta manera, aparte de las situadas protegiendo los principales
puertos del territorio (Ondarroa-Berrriatua, Lekeitio-Mendexa, Bermeo, y en menor medida Plentzia
y su bahía) el volumen principal de las baterías se concentrará en torno a El Abra, que se encontraba
fuertemente protegido desde los puestos fortificados situados en las diferentes poblaciones situadas
a ambas márgenes (Getxo en la derecha, y Portugalete, Santurtzi y Zierbena en la izquierda). En esa
zona estarán habilitadas la cuarta parte de esas baterías (17), custodiando infraestructuras básicas
como los astilleros reales de Zorroza o los puertos de Portugalete o Bilbao.

La construcción y mantenimiento de estas posiciones defensivas costeras será una competencia
exclusiva del Señorío. Éste realizará revisiones periódicas de ese entramado de baterías, determinando
su estado de conservación y las medidas necesarias a adoptar para cumplir correctamente la función
para la que fueron concebidas, procediendo asimismo a nombrar a los guardafortines encargados de su
custodia o mantenimiento en períodos de paz. El papel de los municipios será mucho más secundario
correspondiendo a ellos la custodia de los pertrechos y pólvora perteneciente a cada fortín, así como
tener en buen uso las distintas piezas de artillería. Por norma general, el cumplimiento de esas obliga-
ciones será bastante escaso, lo cual redundará en un progresivo deterioro de estas posiciones y en espe-
cial tras largos períodos de inactividad. Puntualmente algunos de los municipios tomarán iniciativas
para paliar las deficiencias defensivas de sus embarcaderos ante la ineficacia y lentitud de la maquinaria
foral (adquisición de piezas de artillería propias, ejecución de obras de defensa, etc.)2. 

Las medidas adoptadas se fueron mostrando muy poco eficaces, y la imagen proporcionada por
esta red de posiciones era la de descuido y abandono, así como de escasa eficacia en caso de un
supuesto ataque enemigo3. Es necesario apuntar que afortunadamente en ningún momento se lle-
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1. Archivo Histórico de la Diputación Foral de Bizkaia (AHDFB). Administrativo. Q 604/21.
2. Un caso muy claro de la política semi-autónoma de defensa de los municipios lo veremos en la villa de Bilbao. Ésta desde un momento

bastante temprano invertirá grandes cantidades de dinero en la construcción y mantenimiento de una serie de baterías ubicadas en la zona de
El Abra, como garantes de la defensa y control de los accesos a la zona. De esta manera la mayor parte de las baterías situadas en esta zona
dependerán funcionalmente de Bilbao a pesar de estar ubicadas en términos municipales ajenos (Getxo, Portugalete, Santurtzi,…), lo cual gene-
rará los lógicos roces y enfrentamientos con esas localidades por problemas de jurisprudencia. Los más sonados fueron los protagonizados entre
Portugalete y Bilbao por la gestión de la batería de El Solar, situada justo en el centro de la población, aunque en el transfondo realmente se
escondiere la tradicional pugna por el control del tráfico marítimo, y por ende sus derechos y prebendas, en la zona de El Abra en la que salió
perdiendo la primera de ellas.

3. Las quejas presentadas por esta desidia general son múltiples, siendo muy representativa la formulada en 1793 por José Uriarte tras efec-
tuar la revisión de los fortines costeros. El comisionado señalará la inutilidad de la mayor parte de los cañones debido al poco cuidado que se tie-
ne con ellos ya que deberían estar protegidos dentro de sus respectivas tejavanas y cerrados con llave. De esta manera, prosigue su informe, se
evitará “que los chicos no llenen los cañones con piedras é inmundicias como tambien para evitar que la tejavana sirva de cortijo para el gana-
do con notable detrimento de la artilleria“. Archivo Municipal de Getxo (AMG). Leg. 236/09.
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vó a cabo un ataque de envergadura que pondría realmente a prueba esta red defensiva aunque la
amenaza latente siempre rondó por la zona. Sí existieron pequeños enfrentamientos puntuales pro-
tagonizados por embarcaciones enemigas en donde el papel de estas baterías fue bastante modes-
to aunque cumpliendo eficazmente su cometido. Como prueba de esa precariedad disponemos de
algunas de las afirmaciones realizadas por los encargados de efectuar las revisiones de estas baterí-
as, señalando en ocasiones que para evitar la entrada de un barco enemigo en Ondarroa “por no
haver con cosa ni bala con que tirar tubieron la precauzion de tirar con piedras para auyentarle“
(1785) o el fortín de Santa Catalina (Mundaka) cuyas piezas se encuentran muy deterioradas “por
su mucha antiguedad, que el aire salitroso los ha descostrado por adentro, y por de fuera“ no
pudiéndose hacer uso de ellas sin peligro de reventar (1792). En otros casos esa dejadez es aún más
evidente señalando en Ea que sus piezas de artillería están “en el mesmo puerto para amarradores
de los barcos“ sin muñones e inservibles (1826) o en el fortín de Santa Eufemia (Bermeo) donde
“havia quatro cañones, y por inservibles estan actualmente metidos sobre el muelle sirviendo de
amarraderos de las embarcaciones“ (1793); pero quizás el caso más curioso será el protagonizado
por el fortín de Birjilanda (Bakio) al señalarse que sus cañones se encuentran “en casa de Martin de
Yturain conbecino al mismo castillete que le sirben como pilares frente de su casa para mantener la
parra“ (1826). 

A la hora prestar atención a la imagen de estas baterías o fortines no existe uniformidad alguna,
oscilando desde las pequeñas posiciones defensivas que apenas si acogían una o dos piezas de arti-
llería a otras de mayor relevancia que llegaron a albergar hasta 16 cañones. Constructivamente exis-
te también una cierta evolución en esos fortines, desde los primeros ejemplos de carácter muy senci-
llo y ejecutados con grandes parapetos de tierra a los compuestos por construcciones de mayor
envergadura con muros perimetrales de cierre ejecutados en piedra y los esquinales de las cañoneras
en sillería. En solamente un único caso se ha podido determinar la existencia de un foso protegiendo
la estructura defensiva, en el fuerte de La Galea (Getxo) y que aún se conserva de una manera par-
cial, aunque es posible que otros puestos defensivos también contarán con ellos si bien no existe
dato alguno que lo avale. 

Su interior será bastante sencillo, dotado con edificaciones de poca relevancia. Solían habitual-
mente contar con una solera conocida como la “plaza del cañón”, que estaba ejecutada con gran-
des lajas de piedra y que generalmente se situaban en el entorno de las cañoneras para facilitar el
movimiento de las piezas de artillería de una posición a otra en función de las necesidades, mien-
tras que el resto de la superficie disponía de una solera de cantos rodados con el fin de que ese
espacio no se encharcase y convirtiere en un lodazal impracticable. De todas formas no todas las
baterías contaban con unas soleras como las descritas ya que suponían un importante desembolso,
siendo sustituidas por entablados de madera o simplemente de tierra batida con las inconveniencias
que en ambos casos se derivaba de la falta de cuidado (tablas podridas, encharcamiento,…). En lo
que se refiere a las edificaciones habilitadas en su interior pocos datos específicos se pueden pro-
porcionar puesto que la prácticamente totalidad de ellos ha desaparecido completamente. Por lo
general, serán pequeñas chabolas en cuyo interior se “custodiaban” los pertrechos necesarios para
los cañones (espeques, lanadas, atacadores, cucharas, botafuegos, patas de cabra,…) y sus balas.
Contando esas edificaciones con un departamento especial para la custodia de la pólvora (tenía que
mantenerse seca y protegida en caso de ataque) aunque las visitas efectuadas permitían constatar
que esas prevenciones no solían cumplirse. En esas chabolas se solían refugiar, en unas condiciones
muy precarias, las guarniciones destinadas a esos puestos. A falta de almacenes fue muy habitual el
empleo de otras construcciones situadas en las cercanías de estas baterías para ejercer como depó-
sito de pertrechos o la custodia de los cañones, tal y como ocurriría con algunas ermitas (la de San-
ta Clara en Ondarroa, San Juan y Santa Catalina en Lekeitio, Nuestra de la Concepción en Ea; San
Nicolas en Elantxobe; Santa Catalina en Mundaka, San Roque y Santa Clara en Bermeo,…) o en su
caso las propias iglesias parroquiales (Santurtzi, Getxo, Ea, Ondarroa). Este aprovechamiento de los
espacios religiosos para usos militares provocó algunos conflictos entre las autoridades civiles y las
religiosas4. 

4. El caso más conocido es el de Lekeitio donde el procurador episcopal denunciará en 1780 al Concejo primero y al Señorío posteriormente
por haber profanado y apoderado de las ermitas de San Juan Evangelista y Santa Catalina para otros fines no relacionados con los del culto
puesto que habían sido empleadas como almacén de barriles de pólvora, balas, cartuchos, llegando incluso a tapiar con tablas la primera de esas
ermitas. El Ayuntamiento se disculpará señalando que no disponía de otro sitio adecuado para guardar esos pertrechos, y además durante los
últimos cuarenta años los visitadores episcopales no habían puesto impedimento alguno a esta práctica. Finalmente las autoridades hubieron de
ceder y de la ermita de San Juan se sacaron dos grandes arcones y más de 400 balas. AHDFB. Judicial. JTB. 916/20.
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Otro aspecto sobre el que cabe incidir es la propia ubicación de esos puestos defensivos, puesto que
se observa una cierta evolución. La mayor parte de las baterías buscará emplazamientos a baja cota
desde los que se dominaren las playas o embarcaderos y se pudiere provocar el mayor daño posible a la
flota atacante. Ello es debido a las propias limitaciones de los cañones disponibles, de muy bajo calibre
y reducida potencia de tiro que empleaban mayormente balas de entre 4 y 16 libras siendo excepcional
el número de piezas que superaban ese calibre. A ello se unirá la falta de mantenimiento de esas piezas
que situadas al borde del mar sufrían considerablemente al estar normalmente al aire libre sin olvidar el
desastroso efecto del salitre provocando un evidente deterioro y la falta de eficacia de tiro. De ahí que
fuera necesario limpiarlos periódicamente con vinagre o darles baños de alquitrán, brea o sebo de balle-
na, así como tenerlos convenientemente pintados y sus distintas bocas perfectamente cerradas. A fina-
les del XVIII y principios del XIX se comienza a dar un cierto cambio dentro de las estrategias defensivas
y ello aparece perfectamente reflejado en un informe redactado en 1796 por los generales O’Farril,
Morla y Samper sobre las defensas bizkaínas en el que se señalaban que las baterías establecidas en la
costa “no solo están por lo común mal situadas, sino que tampoco son de la clase de piezas mas com-
petentes á su objeto, y las que tienen están mal montadas en cureñas viejas, y de mala especie”. Para
la resolución de esta problemática afirman que la creencia antigua establecía que “las baterías de costa
debían estar lo más bajo posible porque así son sus fuegos más rasantes y certeros”, si bien estas posi-
ciones eran incapaces de mantener durante mucho tiempo un combate contra el fuego superior de un
navío. Además los fuegos rasantes sólo podrían atravesar el costado de las embarcaciones, mientas que
los dominantes lo podían hacer bajo el agua y provocar su hundimiento. Se señala además la necesidad
de adoptar cureñas de navío para esas baterías puesto que disponían de una mayor libertad de giro y
movimiento contra los barcos. Asimismo se considera inútiles los cañones con un calibre inferior al 24,
tanto por su menor alcance como por el reducido daño que pueden infringir (”penetrando poco y
haciendo ligeras conmociones”) o en su defecto promover la instalación de morteros cuyos proyectiles
presentan un gran alcance y pueden provocar un mayor daño5. Estas recomendaciones harán que los
fortines erigidos durante las primeras décadas del siglo XIX busquen precisamente emplazamientos
ligeramente más destacados y prominentes que los de sus precedentes.

3. LA EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL SISTEMA DE BATERÍAS COSTERAS

Históricamente, los primeros datos referentes a la presencia de algún tipo de construcción defensiva
de carácter militar estática en Bizkaia no se remontan más allá de las primeras décadas del siglo XVI.
Es posible que con anterioridad a esas fechas ya existiera alguna pero carecemos de evidencias que así
lo refrenden. En este contexto podría plantearse el papel jugado por el castillo ubicado en la isla de
Gaztelugatxe (Bermeo) y que ya aparece documentado en el año 1334. Desde el mismo se controlaba
una amplia franja del litoral bizkaíno, y no existe duda alguna sobre su clara vocación marítima, si bien
en las décadas posteriores este emplazamiento parece que se abandonará, al menos en su faceta
estrictamente militar, reempleándose ocasionalmente en momentos de amenaza exterior. 

Las primeras construcciones defensivas estarán situadas en las localidades de Lekeitio (Tala-Bekoa)
y Portugalete (Torre del Puerto o ¿El Solar?) y muy posiblemente Bermeo (Santa Eufemia). En las dos
primeras existe constancia de la ejecución en los años 1528 y 1532, respectivamente, de sendas
torres dotadas con varias pequeñas piezas de artillería destinadas a proteger sus embarcaderos. Estas
construcciones apenas si tendrán relevancia y una centuria más tarde ya no se hace referencia a las
mismas al quedar muy presumiblemente fagocitadas por otras construcciones defensivas habilitadas
en su mismo emplazamiento. A finales de esa centuria, el siglo XVI, el número de posiciones fortifi-
cadas existentes es bastante reducido, entre las que cabe mencionarse las baterías de Tala-Bekoa y
San Juan Tala en Lekeitio, la de Santa Eufemia en Bermeo y El Solar en Portugalete. 

La evolución experimentada a partir de este momento por la red de fortificaciones costeras bizkaína
viene marcada fundamentalmente por una serie de impulsos constructivos que a su vez vienen induci-
dos por los diferentes períodos de peligro de ataque protagonizado por alguna de las flotas enemigas
de la Corona española. Los esfuerzos realizados no vendrán determinados por un plan preconcebido de
defensa, sino que las iniciativas estarán marcadas por la urgencia y premura del momento y sobre todo
por la falta de los capitales para llevar a cabo la readecuación de las posiciones (resolver las deficiencias
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5. ECHEGARAY, C. (1910), pág. 42-47.
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de las baterías o ejecutar otras de nueva planta para batir espacios que se considerasen sin defensa sufi-
ciente). Esta práctica de actuación tiene una lógica clara desde el momento que en la costa de Bizkaia
no existen aquellos intereses estratégicos que hubiesen requerido la puesta en marcha de un plan con-
cienzudo de defensa, a diferencia de lo que ocurre con los territorios lindantes donde su posición geo-
gráfica (frontera con Francia) o la existencia de puertos de mayor calado e importancia económica los
convirtieron también en focos más atractivos para los ataques enemigos que los puertos bizkaínos,
mucho más reducidos, de difícil calado y sin grandes atractivos a la hora de efectuar su saqueo.

Relación de las baterías de la costa de Bizkaia

LOCALIDAD EMPLAZ. RESTOS DENOMINACIÓN DATA

BERRIATUA (1) X — Arrigorri (Trinchera) (1703)
1704-1836

— — “en lo alto de la dicha villa” Antes 1643

ONDARROA (4)
X — Iparkale (Arenal) 1643-1809

X — Arta (El Encinal o Artadi) 1794-1836
X — Santa Clara 1801-1809

— — Karraspio (Artzabal o Bastenarrieta o Likularre) (1638)
MENDEXA (2) 1643-1703

— — Kurlutxu (Urlatx) 1703-…

X — Tala-Bekoa (Atalaya de abajo o La Cruz) 1528-1838

X X San Juan Tala (Atalaia de arriba o Tala goikoa) 1560-1845
(1872-1876)

X — 1638/1740/1794/

LEKEITIO (6)
Plaza 1810-1826

X X San Nicolas 1774-1840

X X Santa Catalina (Anzoras) 1774-1810

1794-1795/
X X Lumentxa (Calvario) 1812-1813/

1836-1840

ISPASTER (1) X — Santiago de Ogella 1827-1836

X — Muelle 1643-1828

EA (3)
X — Talaia (Ermita Nº Sª Concepción) 1774-1828

X — San Pedro de Ogella (1793)
1826-1836

X — Puerto (1703)
1726-1805

ELANTXOBE (4) X — Atalaia (Ermita San Nicolas) 1785-1805

X X El Puntal (Puntales o El Puntal del Madroñal o del rey Josef) 1805-1809

— — Zulomendi (Zulogaña) 1826-1838

IBARRANGELU (1) X — Antsora (Malamendi o Albiz o Acorda) (1703)
1726-1812

X X Santa Catalina 1643-1836
MUNDAKA (2) — — Atalaia (Andramarisolo) (1703)

1726-1812

X — Santa Eufemia (Gaztelu) 1590-1845

— — Landatxu (1639)
1643-1726

X — Tala (Atalaya) (1639)
1643-1836

X — Baztarre (Talauguchia) (1639)

BERMEO (10)
1704-1845

— — Galdiz (Matxitxako o Valdes) (1703)
1726-1845

X X Tonpoi (Tompoya o Mendiluz) 1742-1843

— — San Jose (Cabo Matxitxako o Sillarmendi) 1795-1810

— — Potorroarri (Santa Barbara o Vigía) 1795-1810

X — Gaztelugatxe 1334-1805

— — Izaro 1588/1643/1794
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El primero de esos grandes impulsos constructivos vendrá relacionado con el desarrollo de la Gue-
rra de los Treinta Años (1618-1648), y en concreto con la entrada de Francia en el conflicto a partir
del año 1630, a raíz de lo cual se procederá a la construcción de la primera red de fortines costeros
que abarcaba a casi todo el litoral y que se vendrá a unir a las existentes con anterioridad. En este
momento se llevará a cabo la construcción de las primeras defensas de la bahía de Ondarroa con las
baterías situadas “en lo alto de la dicha villa” y la de Iparkale, las de Karraspio y la Plaza en Lekeitio,
la del Muelle de Ea y Santa Catalina en Mundaka, las de Landatxu y Tala en Bermeo, la de Arrikue-
rretxo en Plentzia, Meñakoz en Sopelana, Usategi y Arriluze en Getxo, así como buena parte de las
existentes en la margen derecha y zona de las Encartaciones como Campo Grande en Portugalete,
San Jorge, Plaza Bañales, Gibilis y El Campillo en Santurtzi, El Castillo, la del Puerto y Arenota en Zier-
bena y finalmente las de El Socorro, Castillo Viejo y Corbera en Muskiz. Conjunto que totalizaba 23
posiciones que unidas a las 4 ya existentes sumaban un total de 27. 

LOCALIDAD EMPLAZ. RESTOS DENOMINACIÓN DATA

X X Birjilanda (1703)

BAKIO (3)
1726-1833

— — Realgana -1802-

X — Orbezarreta (Prado de la Virgen o Real Baxo) 1793-1802

LEMOIZ (1)
X — Armintza (Peña Gaztelu o Castillo de Orneguza) (1703)

1704-1836

X — Astondo (Ostondo o Askibil o Bermeoarri) (1703)
GORLIZ (2) 1726-1780

X X Azkorriaga (Erroitegi o Ustrikotzek o El Castillo) 1795-1833

PLENTZIA (1)
X X Arrikuerretxo (Arenal o Arricoarri o Arricoarrichu) (1639)

1643-1836

BARRIKA (1)
X X Muriola (El Castillo o Eschilinchavia o Barricabaso (1703)

Ararriaga o Muguriola) 1726-1827

X X Meñakoz (Meiñacos o Beñacoz) (1639)

SOPELANA (2)
1643-1833

X — Arrietara (Arriataran) (1703)
1726-1774

X — Usategi (San Ignacio o Las Banderas) 1639-1810
1898-1931

X — Arriluze (Arriluceaga o Punta Begoña o Atxekolandeta) 1639-1650
GETXO (5) 1703-1828

X X La Galea 1742-1840

— — Punta Galea 1742-1809

X X Arrigunaga 1796-1833

— — Torre del Puerto 1532

PORTUGALETE (4)
X — El Solar 1589/1828

X — Campo Grande (Santa Barbara) 1639-1827

X — El Cuervo (San Jose) 1703-1809

X — San Jorge (Campo detrás de la iglesia o La Almena) (1630)
1638-1809

— — Plaza Bañales (La Plataforma) 1638-1726

SANTURTZI (5) — — Gibilis (San Bartolome de Gibilis) (1638)
1643-1845

— — El Campillo (San Bartolomé de Cercamar o San Bernardo) 1639-1845

— — Las Cuartas (San Jeronimo) 1684-1845

X — El Castillo (Nª Sª del Puerto o Paderojos) 1639-1833

ZIERBENA (3) — — Puerto 1643-1828

X — Arenota (Meñakoz o Ribacoba de Linares o Los Cañones) 1643-1810

X — El Socorro (Ermita de Nª Sª del Socorro o San Pantaleón) (1639)
1643-1810

MUSKIZ (3) X X Castillo Viejo (Campomar o El Rosario o San Carlos) (1639)
1643-1833

X — Corbera (La Encarnacion o La Casilla) (1639)
1643-1833
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En el intervalo de años existente hasta principios de la centuria siguiente el número de posiciones
defensivas levantadas de nueva planta es muy reducido, limitándose a la batería santurtziarra de Las
Cuartas. Su construcción parece relacionarse de una manera directa con un incidente armado ocurri-
do en 1673 en las proximidades de la localidad de Santurtzi cuando dos fragatas francesas apresaron
una nave holandesa atracada en la zona y contra lo cual muy poco pudieron hacer las baterías cos-
teras de la zona.

El siglo XVIII dará comienzo con un nuevo conflicto armado, la Guerra de Sucesión Española
(1700-1714), que contó con una importante faceta marítima. Con el fin de hacer frente a la
situación, la Diputación encargó en 1703 al mutrikuarra Antonio Gaztañeta, general de artillería
de la Armada Real y superintendente de las fábricas reales en Bizkaia, efectuar un reconocimien-
to de cada uno de los puertos del Señorío y proveer lo necesario para garantizar su defensa. El
plan de defensa diseñado conllevó la creación de otra serie de nuevas baterías costeras que com-
plementaban a las ya existentes. La labor supuso un enorme esfuerzo económico para las arcas
forales y contó con la colaboración “voluntaria” de los vecinos de todas las poblaciones del terri-
torio que hubieron de acudir a trabajar en la construcción de esas defensas sin más recompensa
que un pequeño refresco diario. La Corona colaborará con la entrega de medio centenar de nue-
vas piezas de artillería para armar esas posiciones. Entre los fortines levantados en este momen-
to cabe mencionarse los de Arrigorri en Berriatua para la defensa de la bahía de Ondarroa, el de
Kurlutxu en Mendexa para defensa de Lekeitio, el del Puerto en Elantxobe y Antsora en Ibarran-
gelu, la Atalaia de Mundaka, los de Baztarre y Galdiz en Bermeo, Birjilanda en Bakio, Armintza en
Lemoiz y Astondo en Gorliz, Muriola en Barrika y Arrietara en Sopelana, así como la restauración
del de Arriluze en Getxo, finalizando la lista con el de El Cuervo en Portugalete. En total 14 de
nuevas posiciones que unidas a las ya existentes suman la cantidad global de 38 baterías prote-
giendo el litoral bizkaíno.

El resto de siglo vendrá marcado por la complementación de esa red de baterías con la construc-
ción de otra serie de puestos defensivos que vendrían a cubrir las deficiencias existentes. Como en
los casos anteriores, el impulso vendrá dado por el desarrollo de un nuevo conflicto armado que
amenazare directamente la costa vasca. El primero de esos impulsos se relacionará con la Guerra de
la Sucesión Austríaca (1740-1748) y la presencia de una todopoderosa flota inglesa rondando por la
costa. Para contrapesar ese peligro se encargó al ingeniero militar Jaime Sycre el diseño de una serie
de fortificaciones en el litoral bizkaíno cuyo fruto será la construcción de algunas posiciones tan
emblemáticas como el del fuerte de La Galea o el cercano de Punta Galea en Getxo, así como el del
Tonpoi en Bermeo, todas las cuales fueron ejecutadas en torno a 1742-1743. En el resto de siglo
conoceremos la construcción de otras nuevas posiciones que batirán la costa con sus piezas de arti-
llería, en 1774 se levantarán las de San Nicolas y Santa Catalina en Lekeitio y la Talaia en la vecina
población de Ea, y una década después, en 1785, la batería de Atalaia en Elantxobe. Con esta últi-
ma, la red defensiva de la costa bizkaína quedaba definida en esos momentos a 43 posiciones arti-
lladas, es decir cinco más que a principios de ese mismo siglo.

El nuevo impulso constructivo lo proporcionarán los diferentes conflictos armados que se fue-
ron sucediendo en el tránsito entre los siglos XVIII y XIX. En el primero de esos conflictos, la Gue-
rra de la Convención (1793-1795), se levantarán fortines como el del Arta en Ondarroa, Lumen-
txa en Lekeitio, Orbezarreta en Bakio, Azkorriaga en Gorliz y Arrigunaga en Getxo, junto a los de
San Jose y Potorroarri en Bermeo ejecutados específicamente para batir la bahía de Matxitxako y
proteger la flota comandada por Jose Lorenzo Goicoechea. Durante la década siguiente nuevos
fortines se unirán a esta lista en el contexto de la Guerra con Inglaterra: el de Santa Clara en
Ondarroa (1801), El Puntal en Elantxobe (1805) y Realgaina en Bakio (1802). Este proceso cons-
tructivo se vio violentamente truncado con el desarrollo de la Guerra de la Independencia (1808-
1814), donde el litoral bizkaíno fue escenario de numerosos pequeños incidentes protagonizados
por la flota inglesa y los guerrilleros locales, que con la excusa de azuzar a las tropas francesas con-
llevaron la destrucción sistemática del sistema defensivo de baterías costeras creado durante los
siglos precedentes. El panorama resultante al final de la guerra será completamente desolador con
la inmensa mayoría de las baterías quemadas o desmontadas, sus pertrechos robados y sus caño-
nes inutilizados o arrojados al mar. A modo de ejemplo baste hacer mención al escrito enviado por
Lekeitio al Comandante de Marina sobre el estado de sus defensas en 1818, y en el cual se seña-
laba que

“todos los fortines, cañones, fusileria, y pertrechos de esta villa fueron absolutamente destrozados, inu-
tilizados y quitados en la ultima guerra con Francia, unos por los españoles ó yngleses en defensa de la
buena causa con el obgeto de que los intrusos no se valiesen de ellos, y otros por los mismos franceses



6. AHDFB. Administrativo. Q 604/16.
7. AHDFB. Administrativo. AJO. 1286/66.
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para que quando ellos no podian estar de guarnicion en este Puerto tampoco se valiesen de dichas
armas los españoles é yngleses“6.

De esta manera Gran Bretaña se había asegurado la falta de resistencia, y por ende de indefensión,
de prácticamente la totalidad de la costa de Bizkaia en el caso de un nuevo y previsible conflicto bélico
que le enfrentare entonces a la Corona española, haciéndose de esta manera dueño absoluto del mar
y sus puertos.

Las décadas siguientes vendrán marcadas por la costa prácticamente desamparada e indefensa, don-
de salvo alguna posición aislada que pudo reponerse parcialmente el resto de fortines se encontraban
desmantelados y fuera de uso. Habrá que esperar al bienio 1827-1828 para que la Diputación aborde
una reforma completa de la red defensiva litoral. El esfuerzo conllevó la restauración de muchas de las
antiguas posiciones defensivas destruidas en el transcurso de las guerras napoleónicas, otras en cambio
quedaron ya definitivamente abandonadas (14), pero también trajo la ejecución de nuevas baterías en el
litoral vasco. Entre estas últimas cabe mencionar las de Santiago de Ogella en Ispaster y San Pedro de
Ogella en Ea y la de Zulomendi en Elantxobe. Tras la finalización de las obras, el número de fortines habi-
litados en la costa bizkaína se elevaba a un total de 28, muy inferior por tanto al existente a principios de
ese mismo siglo (51). Estas medidas se fueron demostrando insuficientes ante los nuevos tiempos. Las
instalaciones, a pesar de haber sido completamente reconstruidas en muchas ocasiones, se habían que-
dado obsoletas ante los avances experimentados en el campo de la pirobalística, por lo que ni su ubica-
ción ni los medios artilleros con los que contaban garantizaban la correcta defensa del litoral para la que
inicialmente estaban concebidas. De esta manera a comienzos de la Primera Guerra Carlista (1833-
1840) los informes elaborados apuntan a que una buena parte de esas baterías repuestas eran absolu-
tamente inútiles por estar nuevamente en muy deficiente estado de conservación, e incluso las mejor
preparadas terminarían jugando un papel muy secundario en el propio desarrollo de los subsiguientes
acontecimientos militares. Ello abocaría al definitivo abandono de la inmensa mayoría de esas baterías
tras la finalización del referido período bélico, aunque alguna será repuesta nuevamente durante la
Segunda Guerra Carlista (1873-1876) pero sin grandes cambios respecto al período precedente.

Una prueba clara de esa situación de abandono general la encontramos en las solicitudes presenta-
das en los años 1844 y 1845 por el chatarrero Jose Oronoz (vendedor de clavazón y comprador de hie-
rros viejos), señalando ante la Diputación que en las poblaciones de Getxo, Santurtzi, Zierbena y Mus-
kiz existe “entre agua y orilla del mar varios despojos de cañones pedazados, y balas igualmente rotas
todo de yerro colado é inutiles para su serbicio, los cuales solo sirben de tropiezo para las lanchas“, soli-
citando autorización para poder recogerlos aunque finalmente parece que le será denegada7.

De esta manera culminaba el largo y complicado proceso evolutivo del sistema tradicional de
defensa del litoral bizkaíno cuyas raíces se hundían en la Edad Media, y que en líneas generales ape-
nas si había presentado cambios de relevancia durante ese largo lapso de tiempo. Este sistema se
mantuvo con unas constantes defensivas que con el transcurso del tiempo se fueron demostrando
obsoletas y sin excesiva validez a la hora de garantizar la protección real. A partir de las últimas déca-
das del siglo XIX los cambios experimentados tanto por las embarcaciones (motores de vapor, acora-
zamiento de los cascos) como por las piezas de artillería abrirán paso a una nueva era que se escapa
a los límites temporales de este artículo.

4. LAS BATERÍAS COSTERAS DE BIZKAIA

El relato va a realizar un pequeño recorrido a lo largo de todo el litoral de Bizkaia desde su extremo
más oriental, en los confines con Gipuzkoa, hasta el más occidental, en los límites con Cantabria,
deteniéndonos en cada uno de los municipios que contando con franja costera dispusieron en algún
momento histórico de algún tipo de instalación defensiva, mostrando sus características y evolución
particular experimentada.

4.1. Ondarroa-Berriatua

La ensenada formada por el río Artibai es la más oriental de Bizkaia, estando compartida entre Onda-
rroa y Berriatua. El embarcadero tradicional de Ondarroa estaba situado aguas adentro, junto a Zubi-
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zarra, y no será hasta el siglo XX cuando se aproveche la zona del Antepuerto como dársena portua-
ria. Estas circunstancias lo convertirán en un puerto de importancia menor y de difícil acceso, con
una peligrosa barra (“por cuia cauza no entran en el puerto nauios de grandeza considerable y aun
los pequeños y que demandan poca agua la vienen a buscar con gran peligro, por lo qual aze al lugar
de poco trato“ –1634–).

Para su defensa el puerto de Ondarroa contará con al menos cinco emplazamientos defensivos,
de los que no queda resto físico alguno. El dato más antiguo se remonta a mediados del XVII, coin-
cidiendo con las diligencias promovidas en 1643 por diputado general Antonio Maicarua con el fin
de determinar el estado de las defensas del Señorío. En ese momento este puerto contaba única-
mente con dos piezas de artillería de pequeño calibre que “estan plantadas en lo alto de la dicha
villa se baxen a la guerta del dicho liçençiado Arechaga por que donde al presente estan no son de
efecto“). En el nuevo emplazamiento se ejecutará un “baluarte …para que alcançen donde se mira
a la boca de la varra y surxidero del dicho puerto para ynpedir la entrada y desaloxar todo xenero de
enbarcasiones“, en el cual se deberá “haçer un antepecho con sus troneras correspondientes a todas
partes que el numero an de ser çinco o seys con su terrapleno“8. 

El nuevo baluarte construido, Batería de Iparkale (del Arenal), estará situado en la parte baja
de la población, mirando justo a la embocadura de acceso al puerto y presumiblemente no muy
lejos del actual Ayuntamiento. Durante décadas ésta será la principal posición defensiva de la
población, manteniéndose activa hasta la Guerra de la Independencia. Será muy sencilla, dotada
con dos cañones y un pequeño almacén anexo para la custodia de pertrechos aunque ocasional-
mente se guardasen también en la cercana parroquia. Este esquema defensivo se completará a
principios del XVIII con la ejecución de una nueva posición en la punta de Arrantalaia, en la jurisdic-
ción de Berriatua, controlando directamente el acceso al puerto (“enfrente de la entrada en lo alto”
–1726–). Este nuevo fortín se conocerá como la Batería de Arrigorri, y estará ya ejecutado en tor-
no a 17049, estando ubicado en las proximidades del actual aparcamiento y donde ya medio siglo
antes se habilitó una sencilla trinchera para mosquetería, de ahí que se le conozca también como el
Fortín de la Trinchera.

Durante las décadas siguientes las posiciones experimentarán un paulatino deterioro, hasta el
punto que en alguna ocasión hubieron de disparar los cañones con piedras a falta de balas de hierro
(1785). La Guerra de la Convención traerá importantes cambios con la reforma del fortín de Iparkale
(nuevo enlosado, renovación de la tejavana), mientras el de Arrigorri será completamente demolido
y levantado de nueva planta como “un baluarte de quatro troneras con su solera de losa firme para
jugar el cañon, tejabana para abrigo de la gente con su armario con llabes para polbora, balas“. Las
medidas adoptadas se mostraron totalmente insuficientes puesto que ambos fortines fueron arrasa-
dos en agosto de 1794 coincidiendo con el incendio de la villa llevado a cabo por las tropas france-
sas. La destrucción de esas posiciones obligó a las autoridades locales a arbitrar ese mismo año nue-
vas medidas defensivas que se materializaron en la ejecución de un nuevo puesto en un punto más
avanzado (“en la punta que llaman Artadi …que esta sobre la misma varra de la entrada de dicho
puerto”)10. La nueva batería será conocida como la Batería del Arta (Artadi) o del Encino, y su
emplazamiento aún se puede identificar bajo el edificio de la Atalaya y la serrería junto el monu-
mento al buque franquista España. La zona es una pequeña explanada de planta trapezoidal pero
que no conserva resto físico alguno de esa antigua batería. 

Años después, en 1801, una nueva batería se unirá a las ya existentes, la ubicada “en el prado de
la Hermita de Santa Clara” (Batería de Santa Clara). El paraje fue seleccionado por considerarse el
“mas a proposito y ventajoso para la defensa del Puerto“. La zona se encuentra actualmente muy
alterada (la ermita fue destruida en la Guerra Civil y reconstruida algo más arriba y posteriormente se
levantó un edificio de radiotelefonía). De esta manera quedaban compensadas las grandes deficien-
cias defensivas existentes en la población con la batería de Arrigorri completamente arrasada y la de
Iparkale muy deteriorada, aunque siga siendo valorada como la principal posición de la localidad.
Durante el año 1805 el Señorío invertirá casi 20.000 reales en la reforma y composición de estas cua-

8. El Plan de Defensa planteaba otras medidas complementarias como la ejecución de otros dos baluartes más (“en el sitio de la guerta que
diçen de Magdalena de Ubillos“ y “en el corredor de la dicha yglesia que mira a la mar y a la entrada del dicho surxidero“), así como diversas
trincheras y terraplenes que no se ejecutaron. AHDFB. Administrativo. AJO 1444/31, fol. 40-81.

9. Archivo Municipal de Ondarroa (AMON). 4B. Libro 2º de Decretos, fol. 28-29 (1704); AHDFB. Administrativo. AJO 1444/31, fol. 40-81
(1643).

10. AHDFB. Administrativo. Q 606/64; Q 840/35 y Q 607/01.
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tro baterías, poniéndolas nuevamente en uso11. De todas formas las medidas adoptadas apenas
tuvieron validez puesto que en el transcurso de la Guerra de la Independencia todas ellas fueron inu-
tilizadas, sus instalaciones quemadas, sus cañones arrojados al mar y sus pertrechos sustraídos. Las
autoridades francesas intentaron reponer parte de esos fortines, y en especial los del Arta y Arrigorri,
con el fin de garantizar la seguridad de la población y en concreto en Arrigorri se procedió a ejecutar
dos plataformas a diferentes alturas con sus piezas de artillería. Los esfuerzos realizados obtuvieron
un resultado escaso y un informe del año 1818 señala contundentemente que en Ondarroa “hai dos
fortines en los puntos nombrados del Encino y Arenal, pero ambos inutilizados en la ultima guerra
sin artilleria alguna; como igualmente hai otro en jurisdicion de Anteyglesia de Berriatua á cuio car-
go suele ser su defensa, pero tambien inutilizado y sin artilleria alguna“12.

Tras las guerras napoleónicas vendrán nuevos años de abandono y no será hasta el bienio 1827-
1828 cuando se proceda a la renovación de su dañado sistema defensivo con la reconstrucción de
“los castillos titulados Berriatu (Arrigorri) y Arta”. La Primera Guerra Carlista provocará el desmante-
lamiento de ambas posiciones, jugando un papel muy secundario dentro del conflicto y quedando
abandonadas tras su finalización.

4.2. Lekeitio-Mendexa

La bahía de Lekeitio conocerá la existencia a lo largo de la historia de al menos ocho baterías defen-
sivas. El embarcadero tradicional estará situado en la banda más occidental de esa bahía y para su
defensa contará con una fortificación ubicada en el extremo de la barra: la Batería de Tala-Bekoa
(la Atalaya de Abajo o de La Cruz). Estaba situada en la zona que aún se conoce como la Tala, no
muy lejos de la cruz dispuesta en el extremo del muelle, aunque en la actualidad no existe testimo-
nio físico de esa posición defensiva. Su existencia se puede documentar desde al menos principios
del siglo XVI (1528), momento en el que se contratará a un maestro lombardero para ejecutar dos
pasamuros de hierro o “piezas de artilleria de tres baras de largo …de manera que tiren pellas de fie-
rro de quatro libras y quarta de peso”)13. Pocos años después, en 1554, la Corona concederá a la villa
una ayuda para “que se hiziese una torre en la Talaya de este puerto a manera de balluarte y ubiese
en la dicha torre algunos tiros de bronze“14, y que sin duda se corresponde con la mencionada años
después como el “sitio del cubo” (1643). Las subsiguientes reformas irán dibujando la tradicional
batería, la principal de la población, y a principios del XVIII es definida como “un paredon que forme
punta de diamante en corta distancia y terraplenando se podran rresguardar de costado a la playa de
arena“ (1703). En los años siguientes apenas se sucederán cambios de relevancia, resultando com-
pletamente destruida a raíz de la Guerra de la Independencia:

“todos los fortines, cañones, fusileria, y pertrechos de esta villa (Lekeitio) fueron absolutamente destro-
zados, inutilizados y quitados en la ultima guerra con Francia, unos por los españoles ó yngleses en
defensa de la buena causa con el obgeto de que los intrusos no se valiesen de ellos, y otros por los mis-
mos franceses para que quando ellos no podian estar de guarnicion en este Puerto tampoco se valiesen
de dichas armas los españoles é yngleses“ (1818)15.

En los siguientes años la batería permanecerá abandonada hasta que durante el bienio 1827-
1828 se procederá a reformar sus troneras (10) y rehacer completamente el almacén para pertre-
chos. Esta fortificación perdurará durante la Primera Guerra Carlista abandonándose, seguramente,
al finalizar la misma, aunque aún aparezca reflejada en el plano levantado por Coello en el año 1857.

La Batería de San Juan Tala (Tala Goikoa o la Atalaya de Arriba), estaba habilitada en una
pequeña plazuela situada al N de la ermita de San Juan. Sus restos son perfectamente visibles a pesar
de las reformas operadas. El baluarte presenta una planta trapezoidal (12x8,80x9,50x20 metros) con
unos muros de mampostería de 60 cm. de ancho, y en los que se aprecian al menos dos de sus caño-
neras abiertas al N y NE mientras que hacia el NO también parece apreciarse otra que se encuentra
cegada (en 1827 se señala la existencia de 4 troneras). Su función será la de controlar el acceso al
embarcadero (sus cañones “sirvan para mar en fuera e ympedir la entrada al enemigo usando de
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16. En 1794, en el transcurso de la Guerra de la Convención, se presentará una cuenta por “plantar bateria de seis cañones en el baluarte
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baleria rasa y de palanquetas y de balas enrramadas para desarbolar y cartuchos de balas de mos-
quetes y de dados de fierro“). Los primeros datos de su existencia datan del año 1560, señalándose
la presencia de una pieza de artillería en la “Atalaya de arriba”. La posición será bastante sencilla,
contando con “unas trincheras antiguas con sus troneras para la mosquetería” que la unían a la de
Tala-Bekoa. Destruida en la Guerra de la Independencia no volverá a ser repuesta hasta el bienio
1827-1828. Durante los siguientes conflictos seguirá jugando un cierto papel dentro del entramado
defensivo lekeitiarra, y como tal es recogida en el plano levantado por Coello en 1857 aunque su
planta no coincide con la actual por lo que hemos de suponer que durante la Segunda Carlistada la
posición fue nuevamente reformada.

Las defensas de Lekeitio se completarán en la primera mitad del siglo XVII, en plena Guerra de los
Treinta Años, con la habilitación de dos nuevos emplazamientos defensivos, los de la Plaza y Karras-
pio. La Batería de la Plaza estaba ubicada en la actual Independentziaren Plaza, a caballo entre el
Ayuntamiento y la Iglesia, una zona ocupada originalmente por un amplio arenal cercano al cemen-
terio parroquial y a un pequeño astillero. Sus restos fueron destruidos en 1990 en el transcurso de las
obras de construcción del actual parking subterráneo, si bien pudieron ser documentados arqueoló-
gicamente gracias a la labor de I. García Camino (1991). En ese momento en la zona más cercana al
Ayuntamiento se pudo identificar la presencia de un potente muro de mampostería de 1,16 m. de
anchura y al menos 1 de altura formando un ángulo que parecía corresponderse con uno de los
extremos de esa fortificación; contando además con otro pequeño muro en dirección E-O de factura
más sencilla y anexo en un momento posterior al ya descrito. Esta batería estaba ya edificada en el
año 1638 (”las cañoneras del Çementerio”), presentando un gran valor estratégico al situarse “para-
lela a la entrada de las dos varras que defiende rasante qualquier insulto”. En 1740 se señala como
la Plaza se “guarece una moralla de piedra labrada con sus decentes asientos troneras de trecho en
trecho para la artilleria, y rematase por ambos lados con cada punta de diamante de piedra labrada“
(Rodríguez, 1970), una de las cuales fue la documentada en el transcurso de la referida excavación.
Las reformas posteriores (construcción del edificio consistorial) dejaron la posición sin validez alguna,
salvo en determinados momentos de peligro cuando el paraje será nuevamente fortificado16. 

La Batería de Karraspio (Artzabal, Bastenarrieta o Bastarrarriya) será edificada en la punta del
mismo nombre, y desde la que se controlaba el acceso a la embocadura oriental de la bahía, aunque
en el término municipal de Mendexa. En la actualidad no existen evidencias físicas de ella. En 1643
se apunta que “en el arenal y puesto que llaman Garraspio que mira a la entrada de la playa que es
a la parte del Nordeste de la ysla que esta enmedio de las dos bocas“ están habilitadas 3 piezas de
artillería. Prosigue señalando que la zona “por estar algo expuesto, alto y muy adentro se han de
açercar mas a la playa cosa de una pica de donde estan allanando y rrasando la tierra para que mexor
se pueda haçer la apunteria y defender y ofender al enemigo haçiendo sus cañoneras y trincheras
para el manejo de las dichas pieças a todas partes“17. La eficacia de este emplazamiento será puesta
en entredicho ya en 1650 (“estan en parte donde no se podian menear sino es con mucha costa y
jente”) quedando abandonada hasta medio siglo después, cuando en 1703 el general Antonio Gaz-
tañeta acuerde disponer nuevamente en “la punta que llaman Carraspio” 2 cañones destinados a
defender el canal oriental de la bahía. Su vigencia será efímera, al encontrarse ya totalmente aban-
donada en 1726, no volviendo a ser ocupada.

Ubicada también en el término municipal de Mendexa la Batería de Kurlutxu estaba situada en
la parte alta de una lengua de tierra justo en la desembocadura del río Lea. En la actualidad no exis-
te testimonio físico de esta efímera fortificación, al estar la zona ocupada por urbanizaciones moder-
nas. Su vida será bastante breve puesto que fue habilitada en el año 1703 y un par de décadas des-
pués ya se encuentra abandonada.

El siglo XVIII vendrá definido por la habilitación de dos nuevas fortificaciones dirigidas a la defen-
sa de Lekeitio. La primera será la Batería de San Nicolas, situada en el extremo septentrional del
islote de ese nombre y cuyos restos, junto a otras construcciones, son aún perfectamente observa-
bles. Este fortín estaba conformado por una pequeña plataforma al borde del acantilado de planta
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aproximadamente rectangular y esquinas achaflanadas (15 por 8,50 metros). Su cierre lo formaba un
muro de mampostería de unos 70 cm. de anchura, en el que se abrían 3 troneras (2 al N y 1 al E) y
posiblemente otra más al O (en 1827 se señala que cuenta con 4), careciendo de cierre por el lado
Sur. En su interior se aprecian algunas losas pertenecientes a las explanadas del cañón. A unos 45 m.
al S, en el collado, se aprecian los restos de una edificación de planta rectangular (6,70x16,50 m.)
que se desconoce si tiene relación con el fortín (¿almacén de pertrechos, ermita?). El primer dato
sobre esta batería data de 1774, contando con 2 cañones y un pequeño almacén para la custodia de
pertrechos18. Durante la Guerra de la Convención la posición fue desmantelada aunque una vez fina-
lizado el conflicto fue nuevamente repuesta. Destruida durante la Guerra de la Independencia quedó
completamente abandonada, tal y como se señala en un informe de 1826 donde se afirma que sus
cañones “estan debajo de bastante porcion de agua que al bajamar siempre tienen sobre ellas como
quatro brazas de agua y me parece que no se podran sacar“. A pesar de ello las autoridades forales
la volvieron a restaurar durante el bienio 1827-182819, y nuevamente reconstruida en 1837 tras que-
dar muy dañada por la acción de una fragata liberal que bombardeaba las posiciones carlistas20. El
Diccionario de Madoz (1990, 131) señala que esta batería “se volvió a habilitar para las tropas de la
reina en 1835 con fatales resultados, pues en 1836 fué tomada por las tropas carlistas, que hicieron
hasta 1839 varios trabajos de defensa, los cuales fueron destruidos en el año siguiente de órden
superior“. Es posible que también fuera empleada en la Segunda Carlistada pero ello queda fuera de
nuestros límites cronológicos.

El origen de la Batería de Santa Catalina es muy semejante a la de San Nicolas. Estaba situada
en el cabo de su mismo nombre, conocido también como Uskolatxa, y no muy lejos de la antigua
ermita que le proporciona su denominación. En la actualidad sus restos aún pueden observarse justo
al final de la carretera que conduce al cercano faro, aunque en un deficiente estado de conservación.
El recinto conservado presenta una planta trapezoidal y perfil quebrado con unas dimensiones de
12x9,70x10,90 metros, disponiendo de unos muros de mampostería de unos 70 cm. de anchura
donde en la actualidad existe una única tronera. El primer dato histórico data de 1774, si bien el
paraje ha sido uno de los puntos tradicionales donde se dispondrán los atalayeros para avisar de las
amenazas enemigas. Durante la Guerra de la Convención la posición fue reformada21, trabajos que
continuaron durante los años siguientes. Destruida durante la Guerra de la Independencia la posición
quedó completamente abandonada, si bien es posible que fuera restaurada durante los siguientes
conflictos carlistas.

La última de las posiciones documentadas será la conocida como Batería de Lumentxa (del Cal-
vario), situada en el monte de su nombre. En 1795 se define la posición como “un monte de figura
piramidal que desde su cimiento va afilandose hasta la cumbre ó punta de su remate …que domina
por toda la circunferencia sobre cualquier avenida y acometimiento del enemigo sea por tierra ó sea
por mar“. En la cima aún se aprecian sus restos, aunque deficientemente conservados. El recinto dis-
pone de una planta ligeramente ovoide (27 por 20 metros) cerrado con un muro de mampostería de
90 cm. de anchura y que en algunos puntos apenas si sobresale del suelo. En él se abren al menos 3
troneras identificables aunque originalmente ese número era mayor. Su superficie interior aparece
muy regularizada y en ella se aprecia el arranque de varios lienzos de muro que podrían pertenecer a
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18. AHDFB. Administrativo. Q 608/01.
19. La operación más complicada fue el rescate de las piezas arrojadas al mar para lo que hubo de solicitarse la colaboración de los buzos

(abonaron 1.234 reales al que sacó uno de los cañones “que estaba en treinta pies de agua bajo la Ysla de Lequeitio ...por la parte del Norte“,
y otros 240 al “buzo que ató el cañon de la Ysla de Lequeitio en treinta pies de agua“). AHDFB. Administrativo. Q 599/09 (1826); Idem. Q
600/26 (1827-1828).

20. La obra de reconstrucción será evaluada en casi 1.500 reales afectando a casi todo el conjunto:
• el primer merlón se debe derribar y hacer de nuevo con un grosor de 15 pies “con el decenso hasta igualar con el area de parte de fue-

ra“ y una altura de 5 en el interior, siguiendo igual por el lado del Poniente dirigiendo su tronera muy oblicua para cruzar su fuego con la
batería de Santa Catalina.

• el segundo merlón se cortará media vara oblicuamente la tronera del primer merlón y del segundo, y se levantará 2 ½ pies de altura con
la losadura correspondiente. 

• la segunda tronera se cerrará y en el triángulo que forma la batería se ejecutará una nueva para cubrir el fuego a la parte del Este for-
mando su merlón en 15 pies de longitud y 5 de elevación por el interior en sus “lambrequines ó cubierta de losa caliza con su descenso
para que las balas que tirasen el enemigo puedan resbalar sn que cojan de lleno á los merlones“.

• la tercera tronera se cerrará formando en ella merlón con un grosor de 15 pies y una altura de 4.
• la cuarta tronera quedará en su estado dándole 2 1/2 pies de altura y engrosando su merlón en lo que convenga con su correspondiente

descenso.
AHDFB. Administrativo. Fondo Balparda. Guerras Carlistas (1ª). Caja 128.
21. En 1794 se procedió a “la fabrica de una nueba pequeña casa en el baluarte de Santa Cathalina con destino para la guarda del talage-

ro y almacenar los cañones y cureñas del fortin y sus havios“, así como “sacar y labrar porcion de piedra para solera de cañones, angulos y por-
tada de dicha casa“. AHDFB. Administrativo. Q 838/01/25.
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alguna de las construcciones allí habilitadas. Por el N dispone de un ligero saliente sobre el que se
apoya el actual mirador y que parece corresponder con un baluarte sobresaliente. Esta batería fue
edificada 1794, en plena Guerra de la Convención, para defender la plaza “con motibo de la entra-
da de los enemigos en Guipuzcoa”. Madoz (1990, 131) apunta que este monte “antiguamente ter-
minaba su cúspide en punta, pero fue rebajada en 1684, formando una pequeña planicie para colo-
car una batería que defendiese el pueblo“, aunque no hemos podido ratificar ese dato. Las obras se
desarrollaron aceleradamente siguiendo el plano levantado por Timoteo Roch, afirmándose que
“contiene seis explanadas hechas de tablones con hermosura y orden, cada una de las quales es
capaz para el servicio de dos cañones de dicho calibre a un mismo tiempo“. Este pavimento estará
realizado con una “capa de tierra gredosa y cascajo menudo bien mazeado, y con los declibes pro-
porcionados para la salida ó despedida de las aguas“22. 

Finalizada la guerra la posición fue desmontada y abandonada hasta que durante la Guerra de la
Independencia fue otra vez repuesta: “En 1812 la guarnición francesa construyó en ella un fuerte ó
castillete que fué batido por los voluntarios de Jáuregui (el Pastor), en combinacion con los ingleses,
desde el monte Licoalarra, que se halla á la parte opuesta de la ria, y tomado por asalto“. Nueva-
mente desmantelada volvió a ser restaurada por tercera vez durante la Primera Guerra Carlista, cuan-
do en 1836 los liberales abordaron la recomposición de la ”bateria nueva en el monte del Calvario”
para afianzar la defensa de la plaza23. La medida fue insuficiente puesto que la población fue toma-
da en abril de ese año, mintiéndola artillada tras ello las fuerzas carlistas. A su finalización no parece
que sería repuesta.

4.3. Ispaster

Ispaster carece de un acceso cómodo al mar, salvo la cala de Ogella, para cuya defensa se habilitará
la conocida como Batería de Santiago de Ogella. Su construcción fue tardía, al corresponder a la
generación de posiciones levantadas por la Diputación durante el bienio 1827-1828. Desde su
emplazamiento se dominaba la mitad oriental de la ensenada de Ogella24. Actualmente no existen
restos de esta batería salvo una plataforma de forma irregular ocupada por distintas construcciones
(restos del camarote de una embarcación pesquera y chabolas). La posición será muy sencilla con-
tando con un almacén de pertrechos y al menos 3 troneras, siendo su perduración bastante efímera
al estar ya desmantelada durante la Primera Guerra Carlista.

4.4. Ea

El municipio de Ea presenta un litoral muy accidentado en el que se abren pequeñas ensenadas que
estarán defendidas por al menos tres posiciones artilladas. La principal, y durante décadas única,
defensa estará situada en la misma dársena portuaria, la Batería del Muelle. Ubicada en su espigón
N, adyacente al acantilado, tal y como aparece reflejado en un plano del año 1795. En 1643 se señala
que cuenta con 2 piezas de artillería “en el muelle que mira a la entrada para los barcos“25. Con el
transcurso del tiempo la posición se irá deteriorando, y ya en 1785 se señala que sus cañones son “inu-
tiles é inservibles como muy antiguos de modo que no sirben para disparar“. A pesar de las recomen-
daciones efectuadas, su estado no presentará grandes cambios hasta finales de ese siglo. A partir de
1774 la defensa se completará con otra posición situada en las cercanías de la Ermita de Nuestra Seño-
ra de la Concepción (Batería de la Talaia o de la Concepción). Desde su elevada posición controlaba
el acceso al fondeadero, y en la zona actualmente no existe resto alguno de esta batería salvo una
pequeña plazoleta irregular situada frente a la ermita donde estaría ubicada la plaza de los cañones.

Las mejoras realizadas durante la Guerra de la Convención se mostraron insuficientes para hacer
frente al desembarco de fuerzas inglesas protagonizado en julio de 1804 quienes destrozaron sus
baterías y arrojaron los cañones por el despeñadero, causando en la refriega diversos daños y la

22. AHDFB. Administrativo. Q 606/64.
23. Archivo Municipal de Lekeitio (AML). Reg. 1.176, Doc. 6. En la obra de PIRALA (1889: 976) el autor adjunta un curioso plano de las for-

tificaciones de la población en la que aparece reflejada la planta de la batería de Lumentxa, a la cual le llama del Calvario situando erróneamente
la de Lumentxa en el monte Likoalarra (Mendexa).

24. La Diputación acordará “levantar un fortin para la defensa de aquel punto” con la compra de una pequeña colina conocida como Osta-
kartegi tontorra, propiedad del cercano caserío Dolaraga. AHDFB. Administrativo. Q 600/26, Doc. 335 (1827) y Q 600/07 (1828).

25. La propuesta defensiva planteada en 1643 incluía el cierre de la entrada con el embarrancamiento de una embarcación (“a la entrada
para los barcos se ha de poner un nabichuelo o barcon para estorbar el yngreso al enemigo“), así como ejecutar una serie de trincheras con
barricas de arena y pequeños murallones para la mosquetería. AHDFB. Administrativo. AJO 1444/31, fol. 40-81.
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muerte de un vecino. Ante esta situación de indefensión, el Señorío realizó en los años siguientes
una fuerte inversión para poner nuevamente en funcionamiento ambas baterías26. Su éxito fue total-
mente inútil puesto que cinco años después, en plena Guerra de la Independencia (1809), un nuevo
ataque inglés las volvió a inutilizar, quedando los vecinos “inermes á causa de haberseles quitado en
las ocurrencias de la guerra con la Francia“ (1818). Hasta el punto que en 1826 se señala que sus
cañones estaban reaprovechados “en el mesmo puerto para amarradores de los barcos“ sin muño-
nes e inservibles.

Esta situación de abandono no experimentará cambios hasta el bienio 1827-1828 cuando se repon-
gan nuevamente ambos fortines. A esas medidas se unirá la construcción de un tercer fortín destinado
a batir la banda occidental de la ensenada de Ogella, como complemento al edificado en Ispaster. El
nuevo fortín (Batería de San Pedro de Ogella) será muy sencillo (1 sólo cañón con su tejavana para
pertrechos) y estará ubicado en las proximidades de la playa de Bedarona donde aún se conserva el
topónimo de “Kastillopea punta”, aunque no existan restos físicos de este puesto defensivo27.

A pesar de las reformas operadas el papel de estos tres fortines durante la Primera Guerra Carlis-
ta fue totalmente irrelevante, puesto que en 1833 todos ellos ya se encontraban otra vez abandona-
dos, los cañones roñosos y sin apenas pertrechos ni pólvora (robada en el caso de la batería del Mue-
lle). No existen nuevas referencias sobre estas posiciones defensivas.

4.5. Elantxobe

Elantxobe, a pesar de su reducido tamaño, documenta en su territorio al menos cuatro puestos defen-
sivos. Tradicionalmente fue considerado como un “mal puerto” (1726), para cuya defensa era suficien-
te un “ballado que esta echo a modo de trinchera en caso que el enemigo quisiera saltar a tierra se le
haga resistençia con hasta çinquenta mosqueteros“. La construcción del primer fortín no se verificará
hasta principios del XVIII (1703), cuando se señala la necesidad de habilitar nuevas baterías en parajes
como Punta Arnarri (Puntalgana), Antzora o el puerto de Elantxobe. Los datos disponibles no permiten
determinar la ubicación de ese fortín, conocido como la Batería del Puerto, el cual parece que se
situaba en la misma dársena, sobre su espigón septentrional, tal y como aparece en un plano del puer-
to dibujado a finales de ese siglo. En la actualidad no existe testimonio del mismo tras las reformas ope-
radas con motivo de la posterior construcción del nuevo espigón de cierre y la urbanización del área.
Esta batería será desmontada en 1805 a raíz de la ejecución de la nueva Batería del Puntal, aunque
puntualmente fuera restaurada en un momento posterior. 

En 1785 se informa de la existencia de otro fortín definido como “vastante suficiente …en el para-
ge frontero á la hermita de San Nicolas del puerto de Elanchove“. Este paraje se corresponde con el
actual mirador de la Atalaia, en la parte trasera del Ayuntamiento, y donde se abre una pequeña pla-
zoleta desde la que se controla el embarcadero pero en la que tampoco existen evidencias de esa anti-
gua posición (Batería de la Atalaia). Pese a esa estratégica ubicación las autoridades señalarán en
diferentes ocasiones que sus cañones se encuentran “muy mal colocados á causa de su mucha eleba-
cion, poco juego, y corto calibre ...se deben bajar á la lengua del agua“28. Reformada durante la Gue-
rra de la Convención29, la posición será definitivamente desmontada a principios del XIX.

La tercera de las baterías será la conocida como Batería del Puntal, del rey Josef (1810) o del Pun-
tal del Madroñal (1818). Estaba habilitada en un pequeño cabo ubicado al Este de la dársena principal
y desde el que se controlaba su acceso. En 1802 fue trazado un primer diseño aunque su definitiva
construcción no terminará de verificarse hasta tres años más tarde debido al hecho que las autoridades
locales señalaban que el punto era un “parage escabroso derrumbadero, y peñascoso dicho sitio de
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26. Las obras fueron realizadas durante los años 1805 y 1806 por el sargento artillero Ramon Ojeda con un coste de unos 6.100 reales,
consistiendo en la recuperación y limpieza de los cañones, ejecución de un nuevo camino hasta la batería de la Concepción, composición de la
tejavana y troneras de la del Muelle y finalmente “hacer las troneras y esplanadas de piedra fuera del soportal de la hermita de la Concepcion“.
AHDFB. Administrativo. Q 607/03.

27. Para “levantar una caseta fortin para la defensa de aquel punto” la Diputación adquirirá una parcela en el paraje de “Charbesteco
larrea”. Con anterioridad, en 1793, ya se había planteado la necesidad de habilitar una pequeña batería en ese paraje dotada con al menos 2
cañones “a la cayda de la colina en que se halla el caserio de Cozcorrotza“ (Kozkarratza), pero que al final no se ejecutó. AHDFB. Administrati-
vo. Q 840/39 (1793); Idem. Q 600/26 (1827 y 1828).

28. La construcción de esta nueva batería es muy posible que esté en relación con el intento de desembarco protagonizado por una embar-
cación inglesa pocos años antes, en 1782, y tras lo cual las autoridades locales solicitaron al Señorío les fueran franqueadas nuevas piezas de
artillería para garantizar su defensa. AHDFB. Administrativo. Q 606/64 (1785); Idem. Q 607/71 (1796).

29. Las obras, con un gasto de más de 7.100 reales, se concretaron en la compra de una parcela de terreno anexa para edificar el nuevo
almacén de pólvora y la compra y composición de diferentes cureñas de cañones. AHDFB. Administrativo. Q 606/64 (1793) y Q 840/42 (1796).
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Puntalaguna será bastante costosa su habilitacion en hacer esplanada, y parapetos con el camino que
és preciso para el transito con inteligencia“30. Sus restos aún pueden observarse en un espolón saliente
a la salida de la población hacia Ibarrangelu, enmascarados bajo una nueva construcción que los ocul-
ta completamente. Está compuesto por un potente muro mixto de mampostería y grandes cantos roda-
dos que se apoyan directamente sobre el afloramiento rocoso, y que delimita un espacio de planta rec-
tangular (10 por 18 m.). En su muro se aprecian diferentes fases constructivas, destacando la que
parece ser la original que se identifica con su primitivo esquinal de sillería y una serie de huecos tosca-
mente tapiados (¿antiguas cañoneras?). Su vida fue bastante corta puesto que a los cuatro años de su
construcción fue destruida (“los tres cañones que habia en el, fueron desmontados por los yngleses …y
fueron arrojados a la orilla del mar, debiendo advertirse que para conducirlos al puerto se estan abrien-
do caminos“)31. A raíz de ello la población quedará indefensa por lo que parece ser que provisional-
mente será repuesto uno de los cañones “junto al morro del muelle del puerto” (¿antigua batería del
Puerto?); situación que perdurará durante las siguientes dos décadas. 

En el bienio 1827-1828 la Diputación acordará reforzar las defensas del puerto levantando una
“bateria nueva titulada de Sulogoño” (Batería de Zulomendi o Zulogoño). La nueva batería conta-
rá con 4 troneras con sus explanadas enlosadas y una tejavana anexa para la custodia de los pertre-
chos y pólvora32. Desconocemos la ubicación exacta de esta batería aunque parece que estaba situa-
da en un punto ligeramente elevado y adyacente al propio monte Ogoño. Su posterior evolución
será muy similar a la observada en el resto de fortificaciones costeras, y ya al comienzo de la Primera
Guerra Carlista sus piezas de artillería serán confiscadas por las autoridades liberales quedando pos-
teriormente totalmente abandonada.

4.6. Ibarrangelu

Ibarrangelu dispondrá de un amplio litoral con dos grandes arenales (playas de Laida y Laga) donde
fácilmente se podían efectuar desembarcos enemigos, a lo que se unirá su estratégica ubicación en
la embocadura de la ría de Urdaibai. A pesar de ello únicamente existen datos sobre la existencia de
un puesto defensivo: la Batería de Antsora (Albiz o Acorda). Esta batería fue habilitada en el para-
je de Malamendi en el barrio de Antsora, en torno a 1703. Años después, 1726, se señala sobre ella
que “opuesta a la entrada de Mundaca defendiendo su varra ...es paraje ventajoso y rasante y llega-
ran sus tiros hasta la ysla mencionada (Izaro)”33. Estaba situada al Norte de una parcela actualmente
empleada como parking de caravanas y no existen restos físicos de la misma. Ello puede ser debido
al hecho que fue una posición muy sencilla (“un fortin que sus molletes son compuestos de tierra lo
mismo que sus esplanadas y expuesto a la yntemperie con tres voquetes que miran a los arenales del
terminado de la A (Laga), otro al mar y el tercero a la boca de Mundaca“ –1796–)34. Durante la Gue-
rra de la Convención la posición fue ligeramente reformada, si bien esas medidas se mostraron insu-
ficientes puesto que durante la Guerra de la Independencia fue completamente arrasada (“que todo
derribo el yngleses, y tambien los cañones derribaron a la orilla del mar, y rompiendo sus curinas cla-
vadas, en el dia existen en el mismo parage“). Repuesta nuevamente de un modo provisional al poco
tiempo “todos sus utensilios fue reportado por los franceses el año 1812 al puerto de Mundaca“
quedando la posición totalmente abandonada35. A partir de este momento esta batería quedó defi-
nitivamente desmantelada, no volviendo a ser repuesta.

4.7. Mundaka

La situación de Mundaka a la entrada de la ría de Urdaibai redundará en el valor estratégico de su
posición. Las noticias más antiguas referentes a su defensa datan de 1643 cuando se apunta que

30. La edificación proyectada por los maestros Antonio Muniategi y Jose Eiguren era muy sencilla con muros de mampostería y esquinales
de sillería, y una planta rectangular con 8 troneras (5 mirando al mar, 2 al Este y la restante al puerto), con su almacén de pertrechos y polvorín
en su parte trasera. AHDFB. Administrativo. Q 607/02 (1802). La finalmente ejecutada presentaba unas proporciones ligeramente menores, con
sólo 3 troneras, si bien su costo final fue más elevado que el inicialmente evaluado. AHDFB. Administrativo. Q 607/03 (1805).

31. AHDFB. Administrativo. AJO 198/01.
32. Para la ejecución de la batería se adquirieron dos parcelas en la zona de “Lalaenecua” con destino al trazado del nuevo camino y

emplazamiento de la posición. El costo final de la operación (compra de terrenos, ejecución del fortín y su tejavana, extracción de los cañones
arrojados al mar y transporte de los pertrechos necesarios) supusieron más de 16.000 reales. AHDFB. Administrativo. Q 600/26.

33. En el reconocimiento se señala que la batería es capaz de al menos 4 piezas de artillería pero solamente cuenta con la mitad de ellas de
pequeño calibre (de a 8 libras) y en un estado un tanto deficiente. AHDFB. Administrativo. AJO 1458/16, fol. 206-214.

34. AHDFB. Administrativo. Q 607/71.
35. AHDFB. Administrativo. Q 604/15 y 16.
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cuenta con 2 únicas piezas de artillería, una situada “en la Hermita de Santa Catalina que esta sobre
la entrada de la varra del dicho puerto donde esta una pieça de la fundiçion de Lierganes“ y la otra
no muy lejos de ella, “en la huerta del liçençiado Arecheta que abra un tiro de mosquete de la dicha
hermita“36. Esa posición, la Batería de Santa Catalina, será una de las más importantes de la
Comarca manteniéndose activa hasta bien avanzado el pasado siglo XIX. Estaba situada al Norte del
puerto en un pequeño saliente, y debe su nombre a la vecina ermita que aún se mantiene en pie. En
ese paraje se aprecian con claridad los restos bien conservados de esa batería que están compuestos
por un recinto de planta aproximadamente rectangular (24,40-17,80 metros por 15,80) orientado
hacia el NE y definido por un muro de mampostería, con una superficie aproximada de 184 m2. En él
se abren 7 troneras (4 mirando al N y 3 al O) ejecutadas con sillares de un gran volumen y un ligero
derrame exterior. Cada una de estas troneras contaba interiormente con su explanada del cañón eje-
cutada con losas calizas y destinadas a facilitar los movimientos de las piezas. Ligeramente al NE se
aprecia la presencia de los cimientos de otro recinto con un muro de fábrica y traza diferente al
actual que avanza ligeramente hacia el mar, y al cual se le ha superpuesto posteriormente una plata-
forma de hormigón (antigua casa de carabineros). De este recinto precedente al anterior solamente
se conserva parte de sus lienzos N y O (10,66 y 22,35 metros), y en cuyo vértice NE parece que se
levantaba una especie de baluarte ligeramente saliente oculto por la descrita plataforma. Existe ade-
más un tercer lienzo (9,80 m. de longitud) en el extremo NO del recinto y que presenta una orienta-
ción N-S cuya traza y fábrica difiere de las dos anteriores y cuya relación con el presente complejo
defensivo no es muy clara.

Hasta el primer tercio del XVIII sus defensas serán de poca entidad (“su parapeto era de tierra se
necesita de redificar de cal y canto y a barba” –1726–), habiendo sido completamente reconstruida
en 1741 con muros de piedra, 5 troneras de piedra sillar y su “losadura que se a puesto …para que
puedan correr ó andar las cureñas de las piezas“. Se ejecutará también una “thejabana que esta
pegante á dicha Hermita de Santa Catalina y sirbe para la custodia de polbora y pertrechos“37. En
los años siguientes no hay constancia de grandes obras, o no al menos hasta la Guerra de la Con-
vención cuando entre 1794 y 1796 se invirtieron en este emplazamiento unos 23.650 reales, de los
que la mitad se aplicaron para la ejecución de la “nueva Ermita de Santa Catalina que se erigió
demoliendo la vieja anterior que estaba en tal disposicion que por el poco ensanche del parage hera
imposible hacer de los cañones la manipulacion, y uso correspondiente“ y el resto en terraplenar la
solera, habilitar una estancia para depósito de pólvora y otras reformas38. Durante la Guerra de la
Independencia el fortín será destruido en un asalto protagonizado por una fragata inglesa en 1812
que además provocó otros daños en la población (quema de varias casas y el Ayuntamiento). Aban-
donada durante los siguientes años no volverá a ser restaurada hasta el bienio 1827-1828 cuando
se extrajeron del mar dos de sus piezas de artillería, se repuso la tejavana, etc., conformando un
puesto con 6 troneras39. Las guerras carlistas marcarán un nuevo renacer de esta batería al ser una
de las principales posiciones carlistas por su estratégica ubicación. Finalizado este período volverá
nuevamente a ser abandonada, arruinándose sus instalaciones y trasladando sus piezas a otros
emplazamientos (uno de sus cañones se conserva como recuerdo en el puerto, junto a los arcos del
antiguo Hospital).

La Batería de la Atalaia estaba situada en la parte alta de la población, en una amplia campa
conocida como la Atalaia o Andramarisolo entre la parroquia y el muelle, que a finales del XIX se
convirtió en el actual paseo arbolado. En la actualidad no existe resto constructivo de esta batería. Al
parecer fue habilitada en ese paraje a principios del siglo XVIII, en la misma zona donde medio siglo
antes ya existían una serie de trincheras y troneras destinadas a la mosquetería (1643). La posición
será de escasa entidad protegida por un “parapeto que corre prolongado hasta el muelle y sirbe para
cubrimiento de la fusileria“ (1726) con 2 piezas de artillería de pequeño calibre casi inservibles “por
su mucha antiguedad, que el aire salitroso los ha descortrado por adentro, y por de fuera“ no
pudiéndose hacerse uso de ellas sin peligro de reventar (1792). Arrasada durante el ataque realizado
en 1812, no vuelven posteriormente a existir noticias sobre la misma.
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36. El Plan de Defensa planteaba la ubicación de otras 15 piezas nuevas piezas de artillería (medias culebrinas, pedreros,…) que comple-
mentarían a las 2 existentes que se distribuirían en diferentes parajes (la boca y el interior del muelle, junto a la iglesia y en la “garita” situada
cerca de ella, etc.). Asimismo se harían nuevas trincheras para garantizar la seguridad de los mosqueteros. Medidas todas ellas que evidente-
mente no se llevaron finalmente a cabo. AHDFB. Administrativo. AJO 1444/31, fol. 40-81.

37. AHDFB. Administrativo. AJO 1461/15, fol. 139-153.
38. AHDFB. Administrativo. Q 838/01/25 (1794); Idem. Q 607/71 (1796) y Q 838/01/02 (1796).
39. AHDFB. Administrativo. Q 600/26.
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4.8. Bermeo

Bermeo será uno de los principales puertos de Bizkaia durante buena parte de la Edad Media, de ahí la
preocupación por garantizar históricamente su defensa. De esa relevancia será muestra el hecho de
haber contado con un total de 10 posiciones defensivas distintas en diferentes momentos históricos.

La más antigua será la Batería de Santa Eufemia (el Castillo o Gaztelu), que estaba situada en el
extremo de la antigua lengua de tierra sobre la que se asentaba la iglesia de igual nombre, y desde la
que se controlaba el canal de acceso al Puerto Menor o Chico. La zona actualmente está ocupada por
un mirador, aunque los restos de la posición perduraron hasta fines del XIX como se observa en algu-
nas antiguas fotografías. En 1643 se afirma que “en el puesto que llaman El Castillo sobre la misma
entrada del dicho puerto que esta dentro de la villa y çerca de yglesia parroquial de Santa Eufemia en
cuyo frente surxen los pataches” estaban dispuestas 5 piezas de artillería40. Su importancia estratégi-
ca fue debilitándose con el tiempo frente a otras baterías mejor ubicadas de la población hasta el pun-
to que en 1793 se señala que sus cuatro cañones son “inservibles estan actualmente metidos sobre el
muelle sirviendo de amarraderos de las embarcaciones“. En 1810 el fortín será arrasado por los ingle-
ses, no volviendo a ser repuesto hasta el bienio 1827-1828 cuando se sacaron sus cañones de “entre
los peñascos debajo de la iglesia” y se ejecutó “el deposito de polbora del fortin y casa de Santa Eufe-
mia con inclusión de su petril”41. El fortín resultante presentará una forma de media luna con 3 trone-
ras, y como tal se mantendrá sin grandes cambios a lo largo de toda la Primera Guerra Carlista apare-
ciendo reflejado en el plano levantado por Coello en 1857. 

En el contexto de la Guerra de los 30 Años veremos la habilitación de al menos tres nuevas posi-
ciones defensivas en Bermeo. La Batería de Landatxu estaba situada en la parte alta de la población,
en las proximidades de la actual Escuela de Música y Náutica, y de la que no queda testimonio físico
alguno salvo su recuerdo toponímico. Esta batería aparece referenciada en 1643 para “enbocar la
dicha artilleria que mire açia el surxidero que esta enfrente de la boca del puerto prinçipal y la barra de
Mundaca”, manteniéndose activa hasta al menos principios del XVIII. El último dato sobre existencia
data de 1726 cuando es considerada como “muy capaz”, desapareciendo totalmente tras ello.

La Batería de la Tala (la Atalaya) ocupaba el extremo más septentrional del prado de su nombre,
tal y como se aprecia a través de la cartografía histórica (Belaunzaran, Coello). En la actualidad no
existe resto físico de esa batería como tampoco de la anexa ermita de San Roque. Las referencias más
antiguas datan del año 1643, señalándose que “en el sitio que llaman de San Telmo se ha de hazer
desde la esquina de (borroso) hasta la otra esquina de la dicha casa que estan unos arboles un para-
peto con sus cañoneras para quatro pieças“. Un siglo después, en 1746, se nos describe esta posi-
ción apuntándose que dispone de 6 troneras con “un quarto levantado sobre el portico de la Hermi-
ta que llaman de San Roque, por cuerpo de guardia“, custodiando en su sacristía los distintos
pertrechos42. Destruida durante la Guerra de la Independencia será repuesta dos décadas después
(bienio 1827-1828) con el traslado a este punto de varias piezas dispersas por la zona de Matxitxako
y la ejecución de una nueva caseta para almacén de pertrechos, así como la construcción de nuevas
explanadas para los cañones y sus muros dotándola de un total de 5 troneras. A pesar de este esfuer-
zo volverá a ser abandonada, y solamente de una manera puntual volverá a ser restaurada en el con-
texto de las guerras carlistas.

La tercera de las posiciones será la Batería de Baztarre (Talaguchia), situada en el extremo orien-
tal de la población, en una pequeña plazoleta que aún guarda el nombre de Baztarre y de la que no
queda resto físico alguno. En sus cercanías estaba ubicaba la ermita de Santa Clara, que fue utilizada
como almacén de pertrechos. Por su estratégica posición estaba destinada a controlar directamente
la ensenada ante las amenazas enemigas, contando para ello con 4 troneras y 2 cañones con su teja-
vana (1746). Tras la Guerra de la Independencia la batería quedará sumamente dañada, aunque no
del todo abandonada al ser reconstruida durante el bienio 1827-1828. Durante los años siguientes
seguirá jugando su primitivo papel defensivo, tal y como aparece reflejada en el plano levantado por
Coello en 1857 (“Muelle y bateria de Bazterra de donde se hacen señales á los barcos”).

A principios del XVIII el sistema defensivo bermeotarra se completará con la habilitación de una
nueva posición en la zona de Matxitxako a la que se conocerá como Batería de Galdiz (Matxitxako

40. AHDFB. Administrativo. AJO 1444/31, fol. 40-81.
41. AHDFB. Administrativo. Q 600/26.
42. AHDFB. Administrativo. AJO 1444/31, fol. 40-81(1643); Idem. AJO 1461/15, fol. 139-145 (1746).
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43. En 1802 se señala que sus cañones se encuentran “sobre tierra muerta por falta de losadura“, siendo necesario componer su almacén
que carecía de puertas y “donde hacen fuego y duermen los probincianos carboneros que trabajan en este terminado“. AHDFB. Administrati-
vo. Q 607/02.

44. LABAYRU (1968), vol. VI, p. 242; AHDFB. Administrativo. AJO 1461/15 (1746).
45. AHDFB. Administrativo. Q 873/38.
46. AHDFB. Administrativo. Q 607/03.
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o Valdes). Estaba habilitada en una punta situada al NO de la población y su función era la de prote-
ger “una ensenada muy grande a donde pueden fondear muchos navios“, y de la que no se ha podi-
do determinar su ubicación específica. Durante la Guerra de la Convención fue parcialmente refor-
mada (renovación de su tejavana, ejecución de “quatro pequeñas explanadas” para cañones),
aunque su lejanía del núcleo poblado redundará en su estado de abandono y desidia43. La Guerra de
la Independencia trajo su subsiguiente destrucción, no volviendo a ser restaurada hasta 1827-1828.
A pesar de ese esfuerzo volverá a caer en el olvido quedando totalmente abandonada a pesar de
mantenerse aún en activo durante el desarrollo de la guerra carlista. 

A mediados de ese mismo siglo XVIII se procederá a habilitar en la costa de Bermeo una nueva
posición conocida como Batería del Tonpoi (Tompoya mayor o Mendiluz). Estaba situada sobre
una explanada en las proximidades del actual cementerio y de la playa de Aritxatxu, y en la zona
apenas si quedan restos físicos de ella. Entre esos restos destacan las ruinas de una pequeña cons-
trucción que desconocemos si tiene relación con la batería (¿casa de carabineros?), pero cuyos
cimientos coinciden con el trazado de unos muros que apenas si sobresalen del terreno y que dibu-
jan dos estancias diferenciadas y separadas entre sí por un pequeño foso de unos 13-15 metros de
anchura. El deficiente estado de conservación y la abundante vegetación no permiten definir con
claridad su planta (25 por 8 m. el situado más hacia el O. y de 20 por 10 el oriental). La construc-
ción de este “fortin nuebo de Tompoya” será acordada por la Diputación en 1742 coincidiendo con
el desarrollo de la Guerra de Sucesión Austríaca44. La posición irá deteriorándose con el transcurso
de los años, empeorando aún más cuando el fuerte sufrió un incendio fortuito que provocó enor-
mes daños en sus instalaciones (1794). Destruido en la Guerra de la Independencia no será rehabi-
litado hasta 1827-1828, aunque sin apenas solución de continuidad. Su vida concluirá finalizada la
Iª Guerra Carlista cuando el Ayuntamiento acuerde en 1843 vender los materiales de esta fortifica-
ción para evitar que los vecinos siguieran saqueándola y sustrayéndolos sin control alguno (Zabala
2000, vol. I, 34). A partir de este momento la posición quedará definitivamente abandonada y des-
montada.

Las dos últimas posiciones defensivas de Bermeo son fruto de un mismo esfuerzo y presentan
una evolución muy similar. Estas posiciones serán las conocidas como Batería de San José (Cabo
de Matxitxako o Sillarmendi), y la Batería de Potorroarri (Santa Bárbara o Vigía). La primera esta-
ba situada en las cercanías del Cabo y Faro de Matxitxako sobre la peña de Potorroarri o Potorroa -
txa, y la segunda en el paraje conocido como Kasetapia o Kararabinorearen kaseta, no existiendo
resto alguna de ellas. Ambas serán levantadas aceleradamente en el verano de 1795 por orden de
José Lorenzo Goikoetxea, Comandante de la División fondeada en la rada de Matxitxako, para
garantizar su protección45. Quedando totalmente abandonados finalizado el conflicto, si bien serán
repuestos al poco tiempo (1796). El último dato sobre existencia data del año 1805, estando ya
muy deteriorados.

Junto a esos fortines cabe hacer mención de otras dos posiciones que parece también estuvie-
ron fortificadas. La primero de ellas, la Batería de Gaztelugatxe, estaba situada en la cima del
islote de su nombre, ocupando un emplazamiento sumamente estratégico para el control de la
navegación en la zona. El emplazamiento se encuentra sumamente alterado por numerosas refor-
mas y remociones. Las evidencias históricas más antiguas nos relacionan a esta posición con el sitio
protagonizado por el rey Alfonso XI durante su invasión de Bizkaia (1334). En los siglos siguientes
se tiene noticia de otros ataques (1596, 1782,…), en cuyos relatos nunca se menciona la posición
fortificada. El único dato concreto data de comienzos del XIX, cuando el comandante militar del
Señorío, Benito San Juan, ordenará reforzar las posiciones que protegían la bahía de Matxitxako y
“asimismo la bateria de San Juan de la Peña“ (1805)46. Con posterioridad no existen nuevos datos
sobre este fortín.

La historia de la Batería de Izaro es mucho más compleja, entremezclada con la del convento
franciscano allí habilitado hasta 1719. Estaba situada en la isla de su nombre protegiendo el acceso
a la ría de Mundaka. En opinión de Erkoreka (2000, 136) únicamente los muros situados hacia el
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Este, que forman una especie de apéndice del edificio principal, podrían tratarse de algunas de las
obras de fortificación de la isla. De todas formas no existen indicios que nos hagan suponer la exis-
tencia de una posición fortificada permanente en este puesto, si no más bien una puntual coinci-
diendo con los momentos de amenaza enemiga47. 

4.9. Bakio

Bakio cuenta con una extensa franja litoral y un amplio playazo pero ha carecido siempre de rele-
vancia estratégica alguna. A pesar de ello en su término han existido al menos tres fortificaciones.
La principal posición defensiva estará situada sobre una pequeña colina en el extremo Oeste de la
ensenada desde la que se controlaba todo el arenal y la desembocadura del río Estepona: la Bate-
ría de Birjilanda (Berquilanda o Berguilanda). En ese paraje aún se observa, no muy lejos del vérti-
ce geodésico, algunos indicios constructivos como un par de ruinosos muros de mampostería que
forman un ángulo recto en el frente que mira al mar y que delimitan un espacio de planta hexago-
nal de unos 10 por 17,30 metros y una altura de al menos 2,40. Este espacio se corresponde con
los cimientos de una peculiar edificación que presentaba una cubierta única rematada con almenas
que aún estaba en pie en la primera mitad del siglo XX, pero que no parece tener relación directa
con la batería (¿casa de carabineros, antiguo almacén reaprovechado?). Esta edificación estaba
habilitada en el interior de otro recinto de mayores proporciones y planta rectangular aunque sus
proporciones no pudieron determinarse por la abundante vegetación que la oculta casi completa-
mente en la actualidad. Su construcción se verificará a principios del XVIII, no experimentando cam-
bios de relevancia hasta la Guerra de la Convención cuando se aborde una importante reforma
“con sus explanadas de piedra labrada, y trincheras y mochetes de mamposteria, su caseta con
almacen separado y todo bien acondicionado“ (1796)48. Durante la Guerra de la Independencia el
fortín quedó completamente destruido, con sus cañones arrojados al mar y su tejavana quemada,
no volviendo a ser restaurada hasta el bienio 1827-182849. Las mejoras la dejaron en condiciones de
uso, pero la posterior nueva dejadez y su insignificante papel durante los siguientes conflictos lleva-
ron a su definitivo abandono. 

La otra fortificación bakiotarra documentada presenta una cronología tardía y una vida muy efí-
mera, la Batería de Orbezarreta (el Prado de la Virgen). Fue edificada durante la Guerra de la Con-
vención, en torno a 1793, por los propios vecinos del barrio de San Pelayo (“que dice ser echo a cos-
ta del barrio”)50. En la actualidad no existen evidencias físicas de este fortín, si bien al Norte de las
caserías Orbezarreta (Urizarreta) y Sanjuanalde existe una pequeña colina a la que se le conoce como
“Kastillo muña” o “Kastillo tontor”, y desde la que se controla la bahía. Lamentablemente el acceso
a la misma resulta imposible por la cerrada vegetación existente, no pudiendo determinar la presen-
cia de restos constructivos en la zona. Como recuerdo de su existencia en la terraza de un cercano
restaurante se encuentra montada una pequeña pieza de artillería que fue recuperada en la zona.
Pocos años después de su ejecución, en 1802, ya se señala que sobre la aldea de San Pelayo “existe
un fortin llamado Real Baxo con dos cañones de á 4, y aun se ven restos del castillo antiguamente lla-
mado Realgana“51.

En ese mismo año de 1802 se hace referencia a la tercera de las fortificaciones locales, a la cual
denomina como “Realgana”, y de la que no disponemos de mayores noticias. En ese momento ya se
encontraba en ruinas (“se ven los restos del castillo”). Esta Batería de Realgana hemos de suponer
que estaría ubicada en punto algo más elevado que la de Orbezarreta, y ello quizás podría estar en
relación con la denominación de alguna de las caserías de la zona (Gaztelubegi) pero sin certeza
alguna al respecto. 

47. En 1643 se alude a la necesidad de reforzar la posición “en la ysla del Conbento de San Françisco de Yçaro ...para desaloxar al enemi-
go de todos los dichos surxideros y estorbar la entrada en los dichos puertos“. Durante la Guerra de la Convención se señala la habilitación de
un nuevo fortín del que no se dispone de mayores datos, como tampoco del supuesto almacén y pontón de prisioneros al que se hace referen-
cia en 1813 y del que existen serias dudas que realmente se llevaría a cabo. AHDFB. Administrativo. AJO 1444/31, fol. 40-81.

48. AHDFB. Administrativo. Q 838/01/02 y Q 607/01.
49. Las reformas abordadas por la Diputación consistieron en “la saca del cañon de Baquio …que estaba en la arena bajo de las peñas” a

unas 7 ó 8 brazas de profundidad, la reforma de las cureñas y ejecución de un nuevo almacén con polvorín y sus muros dotados con 5 troneras
y explanadas. El coste total de las obras se evaluó en unos 8.400 reales, incluido el extra que supuso la composición de la cureña que “rebento
el cañon de ocho de Baquio se pedazaron las dos gualderas y muñones de fierro y se reformo de nuebo“. AHDFB. Administrativo. Q 600/26.

50. Archivo Municipal de Getxo (AMG). Reg, 236/09 (1793); AHDFB. Administrativo. Q 607/71 (1796).
51. AHDFB. Administrativo. Q 607/02; Diccionario, 1802, vol. I, pág. 146.
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4.10. Lemoiz

La principal ensenada entre Bakio y Lemoiz será la de Armintza aunque sus condiciones de atraque
hayan sido tradicionalmente bastante restringidas. La única fortificación documentada es la Batería
de Armintza, ubicada en lo alto de la peña de Gaztelu desde la que se domina su embarcadero. Es
una aguzada colina rodeada de acantilados salvo por la ladera SO donde se sitúa su único acceso, y
en cuya cima cuenta con una estrecha plataforma horizontal de escasamente 80 m2 en la que no se
aprecia resto constructivo antiguo salvo una pared de factura reciente rematada por un gran crucifi-
jo de hormigón. Esta batería aparece documentada por primera vez en 1704 (“el castillo del arroio
de Aurmenzas”), manteniéndose sin apenas alteraciones hasta las reformas abordadas en la Guerra
de la Convención52. El desarrollo de la Guerra de la Independencia supuso la completa destrucción
de la posición, con sus cañones “pedazaos por medio por ser grande altura por donde los arroja-
ron”. Abandonada durante varios años fue restaurada en 1827-182853, si bien su emplazamiento ya
estaba abandonado antes del comienzo de la guerra carlista.

4.11. Gorliz

La defensa de la ensenada de Plentzia fue fruto de la acción conjunta de las posiciones defensivas de
Gorliz, Plentzia y Barrika que históricamente conformaron una unidad complementaria. En el caso
concreto de Gorliz las medidas adoptadas se restringieron a la formación de trincheras en el arenal,
datando la construcción del primer emplazamiento defensivo de principios del XVIII: la Batería de
Astondo (Ostondo, Askibel o Bermeoarri). Estaba ubicada en una de las puntas salientes más cerca-
na a la población, donde aún se puede observar una gran explanada que parece coincidir con su
emplazamiento histórico pero sin otro resto físico. La posición era bastante sencilla y con el transcur-
so del tiempo se fue deteriorando hasta el punto que en 1782 se señala que Gorliz “se halla total-
mente indefenso, y aunque en algun arrebato, se ha disparado de dicho castillete algun tiro ha sido
con total desconfianza, y exponiendose que rebentando o falseando los cañones quiten las vidas a
muchos vezinos“54.

Vista la ineficacia de la anterior posición las autoridades forales acordaron habilitar un nuevo
fortín en la peña de Ustrikotzek, situada algo más al N. que la de Astondo. Esta Batería de Azko-
rriaga (Erroitegui o Arrigorriaga y en la actualidad como “el castillito roto”) estaba situada en el
extremo más occidental de esa lengua y presenta una planta rectangular estando cerrada con un
muro de mampostería de 1,10 m. de ancho con unas dimensiones de 14 por 18 metros. El acceso
se abre por el lado NE mediante un corto pasillo en forma de plano inclinado. En sus derruidos
muros se conservan al menos 2 troneras abiertas al SO y su solera de grandes lajas calizas para
facilitar los movimientos de los cañones, mientras que en lado NO se aprecia la presencia de al
menos otras dos de las que solamente queda la explanada. A unos 13 m al NE se localiza otra
construcción de fábrica más sencilla y que fue destinada a la custodia de los pertrechos. Este recin-
to presenta unas dimensiones de 5,80 por 9 metros, conservando una altura de 1,8055. Esta nue-
va batería estaba ya edificada en 1795, pero su acelerada construcción parece ser la causa que
pocos años después hubiere de ser completamente renovada (1802). Destruida durante la Guerra
de la Independencia no será restaurada hasta 1827-182856, aunque los esfuerzos realizados fue-
ron insuficientes puesto pocos años después se vuelve a señalar que su “caserna sin tejado por
haberse deshecho ó arruinado por el tiempo y vientos recios que azotan aquel punto“ y las piezas
de artillería “cuasi inservibles“ (1833)57. Quedando definitivamente abandonado el presente
emplazamiento.
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52. La reforma del “castillo de Arminzas” se concretó en la ejecución de una serie de parapetos, explanadas y troneras nuevas por valor de
más de 8.000 reales. AHDFB. Administrativo. Q 838/01/02.

53. Las obras consistieron inicialmente en la extracción de las distintas piezas de artillería arrojadas a las peñas y la ejecución de las nuevas
explanadas y almacén para los pertrechos y la pólvora, así como de las nuevas cureñas para las piezas de artillería. En estas distintas labores se
aplicaron más de 9.500 reales AHDFB. Administrativo. Q 599/09 (1826) y Q 600/26 (1828).

54. La solicitud no fue atendida, puesto que una década después, en 1792, se afirma nuevamente que esta “casa ó fortin titulado Asqui-
bil …se halla con bestijios de haber abido tal edificio, y no mas pues las paredes se hallan enteramente aruinadas, en tal manera que sobre hellas
no se puede redificar á no azerlas de nueba planta”. AHDFB. Administrativo. Q 606/64 (1782 y 1792).

55. TORRECILLA, 1994, pág. 241.
56. Las obras abordadas consistieron en la extracción de sus cañones del mar, ejecución de nuevos muros y de un depósito de pólvora y la

explanada para los cañones, con un coste superior a los 10.000 reales. AHDFB. Administrativo. Q 606/26 y Q 604/12.
57. AHDFB. Administrativo. Fondo Balparda. Guerras Carlistas (1ª). Caja 128.
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4.12. Plentzia

La única posición fortificada de la villa de Plentzia estaba situada en medio del gran arenal, muy cerca
del límite con Gorliz, embocada directamente a la zona de entrada de la bahía. Esta Batería de Arri-
kuerretxo (Arricoarri, o Arricoarrichu) estaba situada al pie de un peñasco alejado de la población ubi-
cado a la altura del antiguo Sanatorio de Plentzia, muy cerca de la línea de pleamar y del que no queda
resto físico alguno. Los primeros datos sobre su existencia nos señalan en 1643 que “la dicha playa divi-
de una peña que llaman Arrico arria donde esta echa una plataforma y en ella dos pieças de alcanse de
a diez libras de bala de la fundiçion de Lierganes”58. La posición no experimenta cambios de relevancia,
salvo los graves daños causados en 1755 por una fuerte tormenta que dejaron el emplazamiento com-
pletamente inundado. A raíz de ello se procedió a ejecutar uno nuevo en un emplazamiento algo más
elevado, en la parte alta de la peña donde aún se aprecian unas paredes de muy poco desarrollo y con-
servación deficiente destruidas a raíz de los desmontes efectuados para construir los adyacentes blo-
ques de casas. El nuevo recinto “medira veinticuatro pies de largo, incluso los macizos de las paredes,
las cuales contarian dos pies de grueso y siete de altura en los extremos del boladizo, un cerco de pared
en medio para el abrigo de los artilleros y la otra mitad para las cureñas y seria su obligacion conducir
los cañones situados en el sitio del emplazamiento desamparado al nuevo, quedandose con los despo-
jos del fuerte viejo“59. Años después, durante la Guerra de la Convención, el emplazamiento experi-
mentará una nueva reforma, si bien la Guerra de la Independencia marcará la completa destrucción del
emplazamiento (“se hallan enteramente arruinados é inutilizados, y no existe cañon alguno que sea util
para dicha defensa por haberlos deteriorado el yngles en la ultima guerra“)60. Tras ello el fortín vivirá un
largo período de abandono, no siendo restaurado hasta 1827-1828 y nuevamente al comienzo de la
Primera Guerra Carlista, aunque los esfuerzos realizados fueron insuficientes y tras la finalización de ese
último conflicto la batería quedará definitivamente abandonada.

4.13. Barrika

El extremo NO de la bahía de Plentzia estaba defendido la denominada Batería de Muriola (Eschi-
linchavia, Barricabaso, Ararriaga o Muguriola), la única posición defensiva de Barrika. El paraje aún es
conocido con el nombre de “El Castillo” y consiste en un pequeño saliente situado a la par de Punta
Astondo en el que aún se pueden distinguir indicios de esa antigua posición aunque muy deficiente-
mente conservados. En concreto, se identifican varios lienzos de muros que conforman una estruc-
tura de planta trapezoidal ejecutada con muros de mampostería de unos 80 cm. de anchura y una
altura que no supera el medio metro. El supuesto recinto principal dispondrá de unas dimensiones de
25x15x19 metros, y se prolonga hacia el Sur con otro muro de al menos otros 30 metros mas. No se
ha podido distinguir su cierre trasero ni la ubicación de las troneras u otras construcciones anexas por
la abundante vegetación. El primer dato sobre su existencia data del año 1726, siendo definida como
una posición bastante sencilla. Reformada la batería durante la Guerra de la Convención fue final-
mente arrasada en el transcurso de Guerra de la Independencia. No volviendo a ser compuesta y su
emplazamiento totalmente abandonado.

4.14. Sopelana

La estratégica posición de Sopelana hará que juegue un papel significativo en el esquema defensivo
del Señorío desde un momento temprano61. La principal posición fortificada será la Batería de
Meñakoz, la cual ya aparece mencionada en el año 1643. Estaba habilitada en la cima de una
pequeña colina desde la que se controla el acceso a las distintas ensenadas de la zona, y en la que se
aprecia un recinto de planta rectangular (6 por 9 m.) oculto por la vegetación. El recinto apenas si
presentará cambios de relevancia, si bien a finales del XVIII se señala que se encontraba completa-
mente arruinado (las explanadas muy deterioradas, el almacén derruido y sus cañones prácticamen-
te inservibles). En ese momento se procederá a efectuar una importante reforma, con “la ejecucion
de un parapeto con quatro troneras y otras tantas explanadas“62. Presumiblemente derruida duran-

58. AHDFB. Administrativo. AJO 1444/31, fol. 40-81.
59. LABAYRU, 1968, vol. VI, pág. 313.
60. AHDFB. Administrativo. Q 604/16.
61. Ya a principios del siglo XVI se señala al paraje de “Meñacas” como uno de los puntos designados para “que hisieren mas belas y tala-

yas e guardias de noche e de dia donde solian hacerse los tiempos pasados“ (1521). ARENILLAS, 2001. 
62. AHDFB. Administrativo. Q 838/01/02.
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te la Guerra de la Independencia se volvió a restaurar en el bienio 1827-182863. A pesar de ello la
batería será nuevamente desatendida y ya totalmente abandonada en los momentos previos al con-
flicto carlista, reempleándose puntualmente para habilitar una choza para abrigo de los carabineros
(Madoz 1990, 142).

La segunda posición con la que contó Sopelana será la Batería de Arrietara (o Arriatara), situa-
da en la parte baja de la Punta de Solondota, a caballo entre las playas de Barinatxe y Arrietara, y
unos metros ladera abajo del actual aparcamiento. El emplazamiento está compuesto por una super-
ficie aproximadamente rectangular aterrazada artificialmente que se encuentra oculta por la abun-
dante vegetación. El primer dato sobre su existencia data del año 1726, momento en el que ya se
encuentra “en mal estado …y infructifera”, siendo desmontada en 1774 y sus piezas de artillería
trasladadas al vecino fortín de Meñakoz64. 

4.15. Getxo

La estratégica posición de Getxo estará dirigida a garantizar la defensa de la margen derecha del
Abra, para cuyo fin contará con al menos cinco baterías a lo largo de la historia. La más antigua de
ellas estará situada en una punta desde la que se barría la entrada a la barra y protegía el puerto de
Algorta: la Batería de Usategi (San Ignacio o Fuerte Banderas). Su emplazamiento está ocupado
hoy en día por un parque en el que se aprecian varios muros y cubos de factura antigua pero de muy
complicada interpretación por las numerosas reformas experimentadas. Históricamente parece que
fue edificada hacia 1639-40 por el Señorío aunque su mantenimiento será responsabilidad de la villa
de Bilbao. En 1684 se encargará al capitán Taborga la reforma de la batería, de la que se conserva un
sencillo plano, disponiendo una planta en forma de ángulo obtuso con un parapeto de 70x65 pies
de largo (unos 20x18 m.), 12 de ancho (3,36) y 8 de alto (2,24) en el que se abrirían 6 troneras, con
su tejavana para los pertrechos65. Años después, en 1759, se levantará un nuevo plano de la posición
donde se aprecian los muros, troneras, tejavana del presente fortín66. Destruida la posición durante la
Guerra de la Independencia no volverá a ser repuesta hasta fines de ese siglo pero ya en otro con-
texto y con otros objetivos que escapa a los límites de este texto67.

Coetánea a la anterior se procederá en 1639 a la habilitación de otro emplazamiento defensivo
en “la parte que llaman de Vizcaya frente del dicho Solar de Portugalete”. Este segundo fortín fue
levantado en una pequeña punta situada a caballo entre los arenales de Ereaga y Areeta siendo
conocida como la Batería de Arriluze o de Punta Begoña o castillo de Atxekolandeta. En la zona no
existe ya evidencia alguna al haber sido alterada la zona a finales del XIX para levantar el caserón de
los Etxebarrieta. El emplazamiento presentaba mejores condiciones defensivas que el de Usategi, a
pesar de lo cual quedó abandonado a mediados de ese siglo. Tras ello volverá a ser repuesto en tor-
no a 1703, convirtiéndose en el principal baluarte defensivo de la margen derecha68. La Guerra de la
Independencia conllevará la destrucción de sus instalaciones y la perdida de sus piezas de artillería
entrando en un largo período de abandono que se prolongará hasta 1827-1828. A pesar de ser
repuesto en ese momento irá perdiendo importancia, y ya antes del estallido del conflicto carlista se
encontraba completamente desmantelado.

El siglo XVIII verá el nacimiento de otras tres nuevas fortificaciones en Getxo. Las dos primeras
coetáneas y muy próximas entre sí, en la zona de La Galea. Su origen se contextualiza en plena Gue-
rra de Sucesión Austriaca (1740-1748) para hacer frente a la amenaza de la flota inglesa. La Batería
de Punta Galea, o Castillo menor de La Galea, estaba situada en el extremo más septentrional del
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63. La reforma abordada fue completa con “el levantamiento de cuatro cañones de las peñas de Sopelana y dejar corrientes montados en
dicho castillo”, así como la reposición de las paredes del edificio antiguo y la ejecución de un nuevo almacén para los pertrechos. AHDFB. Admi-
nistrativo. Q 600/26 y Q 604/12.

64. AHDFB. Administrativo. Q 608/01.
65. AHDFB. Municipal. Bilbao. Sección antigua. Leg. 37/02/01 y Leg. 254/01/01.
66. AHDFB. Municipal. Bilbao. Sección antigua. Leg. 484/01/27.
67. El fortín de Usategi será reconstruido en 1898 en el contexto de la Guerra Hispano-americana, procediéndose por parte del Estado a la

expropiación del terreno (“la Campa del Castillo”) para emplazar en el mismo una nueva batería artillada. A pesar del esfuerzo económico rea-
lizado esta batería “sólo sirvió para hacer salvas de ordenanza con gran sobresalto del vecindario, ya que la misma causaba grandes desperfec-
tos en los edificios cercanos“, y desde 1907 solamente se emplea para prácticas de tiro al blanco. Quedando definitivamente abandonada en
1931 tras haber servido también como hospital de infecciosos, si bien el Ayuntamiento no recuperará definitivamente su propiedad hasta el año
1990. AMG. Leg. 3.190/07 y Leg. 4.235/02.

68. En 1726 se definirá la posición como una batería “á barba de piedra sillar y sobre ella se han erigido merlones de tierra que al presen-
te estan desmolidos y asi los de esta como los de las demas“, contando con 8 cañones para su defensa. AHDFB. Administrativo. AJO 1458/16,
fol. 206-214.
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cabo, y de ella no queda evidencia alguna. Esta posición presentará un carácter complementario al
del fuerte principal de La Galea, necesitando de continuas reparaciones debido a los fuertes embates
del viento. Destruido durante la Guerra de la Independencia no volverá a ser restaurada la posición.
En sus proximidades se habilitará años después el faro, y más tardíamente, en la década de 1940,
una nueva batería.

La Batería de La Galea, o el Castillo del Príncipe, estaba ubicado un centenar de metros al Sur
del anterior. Su evolución se conoce bastante bien gracias a los trabajos de investigación llevados a
cabo recientemente (Moraza 2007 y 2008), y a día de hoy se puede considerar el mejor ejemplo de
construcción militar de esta época que se mantiene en pie en la costa de Bizkaia. El fuerte presenta
una planta poligonal (un decaedro reconvertido en dodecaedro) que mantiene en pie buena parte de
sus muros ejecutados en mampostería y sillería en las esquinas y el remate superior, todo ello rodea-
do por un profundo foso. Estaba dotado con un único acceso de carácter monumental en la facha-
da S que se salvaba mediante una pasarela levadiza de madera. En sus muros se abren un total de 14
cañoneras (18 originalmente), con sus correspondientes explanadas para los cañones por su cara
interna. En su interior contaba con varias edificaciones destacando el cuartel principal (alojamiento
de tropa y almacén de pertrechos), que presentaba una planta rectangular (8,40 por 26,44 metros) y
que dispuso de un singular vano de acceso parcialmente conservado y diferentes aspilleras en sus
muros para garantizar su defensa en caso de ataque. En su recinto hoy en día se aprecian además
otras edificaciones que poco tienen que ver con su uso militar originario: la torre del faro levantado
hacia 1845 y la casa del torrero. El fuerte fue edificado entre 1742-1743 siguiendo una traza del
ingeniero Jaime Sycre con un costo que superó los 140.000 reales. Durante la Guerra de la Conven-
ción se realizaron importantes obras para “ensanchar diez troneras, hacer una explanada y un enta-
rimado en el castillo mayor de La Galea“, siendo completamente arrasado por la armada británica
durante la Guerra de la Independencia. Abandonado durante años la Diputación lo siguió conside-
rando como una de las principales posiciones del territorio, y clave en la defensa del Abra por lo que
fue completamente reconstruido durante el bienio 1827-1828. A pesar de encontrarse desmantela-
do desde comienzos de la Guerra carlista en 1836 las tropas de la Legión Británica lo arrasarán por
segunda vez (“asi continuó hasta el año 1833 en que fue abandonado, habiendo vuelto los ingleses
á demolerle durante la última guerra civil, llevándose ademas consigo todo el cureñage, municiones
y demas efectos del servicio”) (Madoz 1990). Tras lo cual las autoridades forales lo volvieron nueva-
mente a reconstruir, aunque ya no volverá a jugar papel alguno durante los siguientes conflictos béli-
cos. Perdida toda función militar el paraje siguió siendo ocupado por el faro habilitado en su interior
y posteriormente por el establecimiento hostelero. 

La Batería de Arrigunaga estaba situada en un peñasco enmedio de la playa de su nombre,
destinada a batir el sector costero situado entre los fuertes de La Galea y Usategi. En la zona aún
se conservan muy deteriorados los escasos restos del conjunto. Será un recinto de planta presumi-

69. Las obras de reconstrucción de “el castillo del punto de Arrigunaga” se ejecutarán por Juan Martin Aguirre y se prolongaron durante
unos tres meses, gastándose más de 47.000 reales. AHDFB. Administrativo. Q 599/14.

Vista aérea de la batería de La Galea (Getxo)
(Fuente: Aranzadi- Airquality).



Alfredo Moraza Barea 

blemente triangular (el muro N-S con 23 metros de longitud y el NE-SO con 16,50), con el trazado
del antiguo camino de acceso su acceso. En su interior se aprecia la presencia de antiguas estan-
cias que actualmente apenas si afloran del terreno. Fue edificada a finales del XVIII, presentando
un carácter bastante modesto. Sus instalaciones quedaron totalmente inutilizadas tras la Guerra
de la Independencia, siendo reconstruidas en 182769. Pese al esfuerzo realizado la fortificación
será nuevamente abandonada durante el conflicto carlista, y ya en 1852 se reclamará a la Diputa-
ción “el derribo del citado peñon por medio de la presion de polbora, u otro que se crea mas efi-
caz“ al ser un peligro para paseantes y trabajadores de la zona. Años después el terreno será ven-
dido a un particular (1863), para paradójicamente volver en 1972 a propiedad municipal. La
ejecución en los años 90 de una pista de skate adherida a sus muros ha provocado un fuerte
impacto sobre el conjunto.

4.16. Portugalete

La defensa de la margen izquierda del Abra tendrá su principal bastión en la localidad de Portugale-
te, si bien el desempeño de esa labor chocará con las pretensiones exclusivistas de la villa de Bilbao
que terminará por imponer su jurisdicción exclusiva sobre la zona y se dotará de un sistema defensi-
vo exclusivo. La más antigua de las fortificaciones de Portugalete data de principios del siglo XVI, la
Torre del Puerto, que fue levantada en torno a 1532. El edificio resultante será sumamente sencillo
y de una funcionalidad muy restringida70.

Pocos años después, en 1589, y ante el poco efecto de la torre realizada el Consejo de Guerra
acordará levantar un “torreon y terraplen que se haze en la entrada de la ria y canal de Portugalete”,
en cuya construcción colaborará la villa de Bilbao71. El resultado será la fortificación conocida como
Batería de El Solar, compuesta por una plataforma sobreelevada y en su esquina un torreón semi-
circular controlando el acceso desde la barra. Esta batería estaba ubicada en la plaza que aún con-
serva el mismo nombre frente al Ayuntamiento, pero de la que no resta evidencia alguna. El torreón
presentará un diámetro de 8-9 metros, mientras el terraplén anexo dispondrá de una planta cua-
drangular de 32,50 m. de lado, estando todo ello enlosado para facilitar el movimiento de las piezas.
La zona se convirtió en el espacio público por excelencia de Portugalete, punto de celebración de
alardes militares u otros actos públicos. Conservamos un excelente plano del año 1684 en el que
aparece reflejada la planta del recinto con su “qubo”, troneras, escaleras y rampas de acceso al are-
nal. A pesar de no existir datos es de suponer que será destruido en el transcurso de la Guerra de la
Independencia, tal y como queda patente en un acta levantada en 1828 coincidiendo con la visita
realizada por el rey Fernando VII y por la que se decretó “que se demuelan los trozos de pared casi
ruinosos existentes en el castillo de la Plaza del Solar y que remueban los escombros apartandolos de
la vista; que todas las paredes que forman muralla desde el arco comunicable a la Ribera hasta el
punto de dicho castillo se reboquen de llanilla y se les de un baño amarillo con delinamiento que
simule piedra sillar, y se cubran con cal de buena mezcla todas las rendijas de la referida almena por
la parte de la Plaza y que mira al Oeste, reponiendo las piedras sillares que faltan y se hallan quebra-
das“. De igual manera se allanará y empedrará el suelo de la Plaza y “se terraplenara la bajada al mis-
mo muelle formado una rambla nivelada en cuanto permita el arte por los puntos del Castillo y el
Arco de la casa del Marqués del Puerto, para facilitar la comodidad posible de sus Magestades“72. La
operación supuso la definitiva condena para esta batería, ratificada por las subsiguientes reformas
operadas en el área.

La Batería de Campo Grande (el Campo de Bilbao o el fuerte de Santa Bárbara) estaba situada
realmente en el término municipal de Santurtzi y no en Portugalete aunque como tal aparezca habi-
tualmente. En concreto, en la zona de Peñota, frente al polideportivo y a la altura del nº 23 de la calle
Cristóbal Murrieta donde actualmente se levanta un chalet que conserva el nombre primitivo de la
zona, y cuyos cimientos se fundamentan sobre una gran plataforma de sillería de forma pentagonal
que recuerda la planta que originalmente dispuso el recinto. Su construcción tendrá lugar en torno a
1639, un “parage muy preheminente y de donde á poco riesgo se puede haçer gran daño al enemi-
go“. El recinto en 1684 presentaba “una muralla de cal y canto” de 46 metros de largo y una anchu-
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70. Su construcción pudo llevarse a cabo gracias a los ingresos proporcionados por un privilegio real que gravaba sobre todas las mercadu-
rías que se descargaren en el Canal. LABAYRU, 1968, vol. IV, pp. 186-189; GONZÁLEZ GATO, 2001, pp. 91-92.

71. LABAYRU 1968, vol. IV, pág. 543; PORRAS, 1995, pág. 146-148.
72. GONZÁLEZ GATO, 2001, p. 100-101.
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ra entre 1,70 y 4,20 m., en la que se abrían un total de 6 troneras. Con el tiempo se fue convirtien-
do en la principal posición de la población, en detrimento de otras como El Solar. La Guerra de la
Independencia supondrá su práctica total destrucción (“estan enteramente derrotados e inutilizados
desde la entrada de los yngleses“), y tras años de abandono será nuevamente restaurada en 1827-
1828 adoptando una nueva planta tal y como aparece reflejada en un sencillo plano dibujado a prin-
cipios de la Primera Guerra Carlista. Esta nueva batería presentaba una superficie mayor que la de su
antecedente (26 m. de ancho por 47 de largo), con una planta pentagonal y un total de 5 troneras
para cañones y una pequeña tejavana en el punto más protegido de la misma73. A pesar de esas
reformas la batería será completamente abandonada una vez finalizado ese conflicto, para final-
mente en 1861 ponerse en venta en pública el “terreno y escombros de la casa ó fuerte derruido
denominado el Campo Grande“74.

La tercera posicion fortificada jarrillera será la conocida como Batería de El Cuervo (San José),
que estaba situada a caballo entre las dos anteriores y de la que tampoco queda resto alguno. Esta-
ba situada en el extremo del actual parque Dtor Areilza dominando la barra, y sobre cuyo emplaza-
miento se construyó a finales del XIX el hoy también desaparecido palacio de los Chavarri. Su cons-
trucción es tardía, en torno a 1703, y con una planta muy sencilla. Destruida durante la Guerra de la
Independencia la posición no volverá a ser repuesta posteriormente. 

4.17. Santurtzi

La ubicación de Santurtzi en la bocana del Abra la convertirá en una pieza clave del sistema defensi-
vo de la zona. Hoy en día ese frente litoral se encuentra totalmente alterado a raíz de la ejecución del
nuevo puerto exterior habiendo provocado la desaparición de toda evidencia constructiva relaciona-
da con alguna de las 5 fortificaciones de las que dispuso la población. Los primeros datos de fortifi-
cación de la zona datan de 1630 aunque no hay certeza de la ubicación específica de las mismas. 

El punto más vulnerable de la costa santurtziarra era su puerto, el cual estaba defendido por dos
posiciones que desaparecieron completamente tras el relleno del antiguo embarcadero y la creación
del Parque principal. La Batería de San Jorge (el “campo detrás de la iglesia” o La Almena) estaba
situada al N-NE de la iglesia de San Jorge sobre una pequeña lengüeta de tierra. En 1684 será defi-
nida como un puesto “preminente y a proposito para haçer daño muy considerable al enemigo antes
y despues que entre en la barra“, empleando la cercana iglesia como almacén de sus pertrechos y
cañones75. Destruido el fortín en la Guerra de la Independencia no volvió a ser artillado, y tras varios
años en estado ruinoso la parcela fue finalmente enajenada a un particular76. La otra posición era la
Batería de Bañales (o la Plataforma), situada enfrente de la anterior, en una pequeña plazoleta ubi-
cada junto a la casa torre de Bañales, batiendo la entrada S del puerto. Su emplazamiento estaría
situado en las cercanías de la actual gasolinera. Ambas posiciones aparecen ya documentadas en
1638, siendo descrita la presente como un “parapeto…que esta echo en la puente que coxe de un
lado a otro desde la puente dicha asta la lengueta del agua que esta antes de llegar a la torre de don
Martin (de Bañales y Salazar) que es de largo çiento y sesenta y ocho pies que son beynte y quatro
braças de a siete pies casa una“77. Esta plataforma desaparecerá completamente a partir de 1726,
quedando su emplazamiento completamente inutilizado.

Las tres siguientes baterías (Gibilis, El Campillo y Las Cuartas) se sitúan ya al N del puerto de San-
turtzi, y estaban destinadas a proteger la zona empleada como atraque de las embarcaciones de
mayor porte. La más alejada de la población será la Batería de Gibilis (San Bartolome de Gibilis o
Xibilis, Guebilis, Xebilez). Parece ser que se situó en las proximidades de la actual plataforma de la
empresa Repsol y la rotonda de acceso al puerto. Será construida en el mismo momento que las

73. El expediente señala que las obras a realizar en este momento tendrán un coste total de unos 8.500 reales, concretándose en una serie
de arreglos: renovación de la puerta principal de acceso; renovación asimismo de las explanadas de los cañones; ejecución de nuevas cureñas
para las 5 piezas de artillería, ejecución de unos nuevos terraplenes de tierra por la parte exterior de sus muros; y finalmente ejecución de una
nueva tejavana para almacén de los pertrechos y municiones. AHDFB. Guerras Civiles. Primera Guerra Carlista. Reg. 453, Leg. 2, nº 3.

74. AHDFB. Administrativo. ARO 52/12.
75. AHDFB. Administrativo. AJO 1590/06 y AJO 1573/21.
76. El proceso de venta de la parcela para edificar una casa por parte del Ayuntamiento se inició en 1851 señalándose que este fortín con

sus “obras de canteria se hallan en el dia en su mayor parte arruinadas. No habiendose pues artillado desde esa fecha de 1809 es de presumir
que no sea de lo mas necesario para la defensa de la costa“. Contra esa decisión un grupo de vecinos planteará un largo contencioso judicial
que no culminará hasta 1861 cuando esa parcela será definitivamente vendida a Domingo Blanchard. AHDFB. Administrativo. ARO 5751/13 y
AHDFB. Judicial. Corregimiento. JCR 1625/11.

77. AHDFB. Administrativo. AJO. 1577/02 y 1590/06.
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baterías del puerto, presentando en 1684 una planta trapezoidal con dos troneras enfiladas a la
barra. A lo largo de su existencia será renovada en diferentes ocasiones hasta que durante la Guerra
de la Independencia fue completamente desmantelada. Tras un período de abandono será restaura-
da nuevamente en el bienio 1827-1828, a pesar de lo cual su papel durante los siguientes conflictos
fue mínimo. La Batería de El Campillo (San Bartolome de Cercamar o San Bernardo del Campillo)
es coetánea a las anteriores y era la mas cercana a la población, estando ubicada en la zona conoci-
da como La Cerrada, en las proximidades del parque dedicado a Victoriano Marañon. En 1684 pre-
senta un recinto en forma de “L” donde se abrirán entre 5 y 7 troneras, según las fuentes, con una
pequeña tejavana para el resguardo de estas piezas. Su evolución se verá truncada por la Guerra de
la Independencia cuando la posición será desmantelada (“no hay cañon util ni utensilio”), quedando
a partir de ese momento completamente abandonado su emplazamiento.

La más reciente de las defensas santurtziarra será la conocida como Batería de Las Cuartas (San
Jerónimo), a caballo entre las de Gibiliz y San Bartolome, y que estaba ubicada en las proximidades de
la actual refinería de Campsa y la estación ferroviaria de mercancías. Su construcción data de finales
del siglo XVII (1684), presentando una planta en forma de “L” en la que se abrían 5 troneras. La evo-
lución posterior no presenta alteraciones de relevancia, siendo asimismo destruida en el transcurso de
las guerras napoleónicas. Abandonada durante años será restaurada en 1827-1828, aunque la poste-
rior desidia hará inútiles estos esfuerzos, y en especial durante la cercana confrontación carlista. 

4.18. Zierbena

El extremo septentrional de la margen izquierda del Abra estaba batido por las posiciones de Zier-
bena. La zona, al igual que con Santurtzi, se encuentra sumamente alterada por las obras relacio-
nadas con el puerto exterior habiendo desaparecido todo testimonio físico de sus posiciones. La
principal de ellas será la Batería de El Castillo (Nuestra Señora del Puerto o de Paderojos), situada
sobre un espolón que dominaba desde la altura la entrada al puerto tradicional, y en el que no exis-
te indicio alguno de esta batería. Adyacente a ella se encontraba la ermita de su nombre, la cual
servía como almacén para sus pertrechos y que fue derribada hace poco más de medio siglo. Será
una posición de escasa relevancia que no experimentará grandes alteraciones desde su construc-
ción en torno a 1639. Destruida en la Guerra de la Independencia no volverá a ser repuesta hasta el
bienio 1827-1828, aunque al poco tiempo quedará ya definitivamente desmantelada y abandona-
do el emplazamiento en momentos anteriores al estallido del conflicto carlista. Cerca de esa posi-
ción se situará la Batería del Puerto (del “Portoçuelo”), en la misma embocadura de la ensenada
de acceso al puerto. Será también una posición muy sencilla que ya aparece mencionada en 1643,
corriendo una evolución idéntica a la batería del Castillo (arrasado en la Guerra de la Independen-
cia y repuesto en 1828). A partir de esa fecha no existen nuevas menciones al mismo, quedando
definitivamente desaparecido. 

La última de las baterías de Zierbena no estará situada en el Abra si no en la zona de Pobeña. Esta
será la Batería de Arenota (Las Arenas, Meñakoz o de Ribacoba de Linares), destinada a proteger el
acceso a la playa de Arenota y al puerto de Pobeña cruzando su fuego con las baterías dispuestas en
la orilla de Muskiz. Estaba presumiblemente situada sobre una amplia explanada ubicada al Norte del
barrio de su nombre, en las proximidades de la punta conocida como La Argolla, y donde actual-
mente no existe evidencia alguna de ella. Aparece ya documentada en 1643 señalándose que “en la
banda que llaman la punta de Linares …ay una campa llana que esta superior a ymbasion del ene-
migo ...se deve haçer un baluarte en forma de media luna …haçiendose para ellas çinco troneras
que miren a todas partes“. Al igual que los fortines antecedentes la Guerra de la Independencia
supuso su completa destrucción, quedando el castillo sin actividad defensiva alguna. Pocos años des-
pués, en 1834, el Ayuntamiento pondrá a la venta la heredad conocida como “Los cañones de Reco-
ba” para hacer frente a los cuantiosos gastos derivados de la guerra78.

4.19. Muskiz

El recorrido por la costa bizkaína culmina en la localidad de Muskiz, en los confines con Cantabria. Su
litoral será un punto estratégico dentro de la estructura económica del Señorío puesto que a través
de su puerto se comercializaba parte importante del mineral de hierro extraído de los montes de
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78. AHDFB. Judicial. JCR 4539/66.
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Somorrostro, por lo que las autoridades prestarán especial atención a garantizar su defensa median-
te diferentes posiciones que fueron levantadas ya en torno a 1639. 

La más cercana a Pobeña y su embarcadero era la Batería de El Socorro, situada adyacente a la
ermita de Nuestra Señora del Socorro o de San Pantaleón. Esta ermita está dispuesta en la parte
superior de “una ysla pequeño que lo çerca la mar donde esta la hermita de San Pantaleon enfrente
del dicho lugar de Poveña que haçe frente a dos ensenadas“. Desconocemos si existen restos de ella
puesto que su emplazamiento se emplea como albergue y se encuentra cerrado. Será una batería de
poca entidad debido al reducido espacio donde se encontraba habilitada, la cual resultará destruida
en el transcurso de la Guerra de la Independencia. A partir de este momento no volverá a ser reha-
bilitada, y solamente a principios del XX en la parte alta de este islote se dispondrá uno de los pilares
del tranvía aéreo minero.

La segunda de las posiciones será la Batería de Corbera (La Casilla o La Encarnación), situada en
la peña de El Castillo donde se encuentra el recientemente desaparecido cargadero de mineral. Los
importantes trabajos mineros desarrollados en la zona borraron todo testimonio pretérito de esta
posición. Será la batería de mayor relevancia de la zona, encontrándose unida a las otras dos posi-
ciones mediante un camino cubierto que les permitía comunicarse entre sí resguardando a la tropa
(“una comunicacion desde la primera vateria (Castillo Viejo) pasando por la segunda (Corbera) que
vaja a cubierto hasta el Arenal y esta en muy mal estado y es necesario restablecerla para pasar a
cubierto para la servidumbre de la vateria“ -1726-)79. La Guerra de la Independencia conllevó la total
destrucción de esta posición, quedando abandonada hasta su restauración durante el bienio 1827-
182880. La medidas ejecutadas tuvieron escaso éxito puesto que ya en 1833 se señala que le faltan la
mayor parte de los pertrechos y sus construcciones se encuentran en estado ruinoso, no volviendo a
ser incluida en los estados defensivos de la época.

La posición más cercana a Cantabria será la Batería del Castillo Viejo (Campomar, San Carlos o
El Rosario), que se localizaba en la zona conocida como Punta de Muskiz o del Castillo Viejo. El
emplazamiento es una estrecha lengua de tierra que se adentra estratégicamente en el mar y desde
la que se controla un amplio sector del litoral bizkaíno y cantabro. En la zona aún pueden observar-
se sus restos aunque deficientemente conservados, con un recinto de planta rectangular (9,50 por
10,90-11,80 m.), que en su extremo S adopta una forma semicircular. Por el lado N dispone de sen-
dos contrafuertes de unos 2,50 m de longitud de función desconocida. Por la cara interior de los lien-
zos N y E se aprecian una serie de losas de piedra de gran tamaño pertenecientes a las explanadas de
los cañones, así como los cimientos de otro muro que delimitaría una de las estancias interiores. En
el extremo NO se levantó más recientemente una caseta con materiales reaprovechados y ladrillo
industrial para servicio de los carabineros, que es el único edificio que se mantiene en pie. Desde sus
proximidades en dirección SE arranca una gran trinchera excavada en el terreno de 2 metros de
anchura y otro tanto de alto con un desarrollo de al menos 220 metros, que se corresponde con el
camino cubierto que unía las dos posiciones. La Guerra de la Independencia supuso el completo des-
mantelamiento de la posición, no siendo repuesta hasta 1827-1828. A pesar de ello pocos años des-
pués, en 1833, se vuelve a afirmar que la batería se encuentra en un estado de total ruina no vol-
viendo a ser empleada hasta la habilitación años después de la actual casa de carabineros.

5. CONCLUSIONES

Los restos de los antiguos fortines y baterías que antaño cuajaron la costa bizkaína, y vasca en gene-
ral, son los últimos testigos vivos de un sistema organizativo ya desaparecido que permitió al Señorío
de Bizkaia gozar de plena autonomía a la hora de garantizar su propia defensa. El sistema se basaba
en una serie de puestos defensivos de mayor o menor relevancia distribuidos a lo largo de todo ese
litoral, cuyo número total ronda los 64 aunque al unísono nunca superó los 51. A pesar de la densi-

79. Esta prolongada línea de trincheras, con un desarrollo de más de un kilómetro, parece que fue construida a raíz de las recomendacio-
nes defensivas planteadas en el año 1643, momento en el que se señala concretamente que “desde el dicho puesto de arriva (Batería de Cor-
bera) hasta la dicha hermita de San Pantaleon se deve haçer una trinchera asi para guarneçerla como para comunicarse la jente sin peligro“. En
la actualidad solamente se conserva parte del trazado original que unía la batería de Corbera con la del Castillo Viejo. AHDFB. Administrativo.
AJO. Leg. 1444/31, fol. 40-81 (1643); Idem. AJO. Leg. 1458/16, fol. 206-214 (1726).

80. Las obras ejecutadas consistieron básicamente en la extracción y limpieza de los cañones arrojados en el mar, disponiendo de nuevas
cureñas, así como la reforma de los edificios allí existentes. Todo ello con un costo de casi 3.500 reales. AHDFB. Administrativo. Q 600/26. 
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Batería de San Juan Tala (Lekeitio). Al fondo la isla y batería de San Nicolas. Vista aérea de la batería de Santa Catalina (Mundaka)
(Fuente: Aran za di-Airquality).

Batería de Santa Catalina (Mundaka). Detalle del paramento interior
con las explanadas de los cañones. Al fondo el cabo de Ogoño y el
emplazamiento de la batería de Antzora (Ibarrangelu). 

Restos de la batería de Azkorriaga (Gorliz) vista desde el Este.

Detalle de los cimientos del antiguo cuartel de la batería de La Galea
(Getxo).

Emplazamiento de la batería de El Castillo Viejo (Muskiz), con la caseta
de carabineros.
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dad de esa red de baterías las diferentes relaciones efectuadas incidían constantemente en las evi-
dentes carencias de las mismas: baterías habilitadas en parajes poco aptos para la defensa; defec-
tuosamente armadas con piezas de artillería de pequeño calibre cuando no inutilizadas para su uso;
deficientemente conservadas, por no decir totalmente abandonadas, etc. Un panorama que se mos-
traba claramente insuficiente a la hora de garantizar una segura y adecuada defensa de las distintas
poblaciones costeras a pesar de los esfuerzos económicos realizados para tal fin. La constate amena-
za de ataques por parte de alguna de las flotas enemigas afortunadamente no conllevó mas que
pequeños y esporádicos ataques que a duras penas pudieron ser repelidos por estos fortines coste-
ros, cuando no se mostraron totalmente ineficaces.

De este antaño esplendoroso pasado apenas si han llegado hasta nuestros días más que unos
pocos ejemplos. En total solamente en 14 de esos emplazamientos existen evidencias físicas de esas
baterías, destacando entre todos ellos con nombre propio el fuerte de La Galea (Getxo) que puede
considerarse la mejor representación de arquitectura militar de la Bizkaia del siglo XVIII y una de las
más representativas de la costa vasca. Destacables son asimismo los restos conservados en San Juan
Tala, San Nicolas y Lumentxa (Lekeitio), Santa Catalina (Mundaka), Azkorriaga (Gorliz), Arrigunaga
(Getxo) o el Castillo Viejo (Muskiz), y a los que habría que añadir los de El Puntal (Elantxobe), Tonpoi
(Bermeo), Birjilanda (Bakio), Arrikuerretxo (Plentzia), Muriola (Barrika) o Meñakoz (Sopelana) mucho
más deficientemente conservados.

En definitiva, es necesario impulsar el conocimiento, difusión y sobre todo la conservación de estas
pequeñas perlas de nuestro patrimonio marítimo antes que el desconocimiento y la creciente necesi-
dad de nuevos espacios para urbanizar termine por hacerlos desaparecer de una manera definitiva.
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